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En  marzo  de  1939  las  trompetas  de 
plata  presentaron  al  mundo,  en  la 
basílica  vaticana,  al  sucesor  de 
San  Pedro.  El  nuevo  papa  trasuntaba 
un  hieratismo  y  una  solemnidad  a 
los  que  parecía  habituado  desde 
siempre  y  emanaba  tal  intensidad  de 
arcana  y  suprema  concentración 
que  era  imposible  resistir  a  su 
sugestión.  Entre  todas  las  figuras 
de  los  grandes  protagonistas  políticos 
y  militares  de  su  tiempo,  la  de 
Pío  . XII,  profeta  amargo  y  soberano 
conciente,  sería  durante  veinte  años 
la  más  familiar  para  sus 
contemporáneos:  pero  aquella 
primera  incisión  en  la  memoria 
fue  ya  definitiva. 

También  lo  fue  el  hecho -de  que 
el  papa  estaba  real  y  dramáticamente 
solo  y  así  permanecería.  Solo  en  el 
conocimiento  del  secreto  de  su 
misión  verdadera  y  solo  para  soportar 
su  peso.  Soío  frente  a  los  hombres 
de  la  Iglesia  que  le  pedían  llevara 
intacta,  más  allá  del  Mar  Rojo 
de-la  temida  guerra  mundial,  la 
herencia  de  sus  predecesores,  y 
solo  frente  a  los  hombres  de  Estado 
que,  con  las  lisonjas  más  diversas, 
le  pedí'an  que  abrazara  la  causa  de 
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al  período 

El  Mundo  contemporáneo, 
ya  publicados 

(*)  Volumen  1 
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cada  uno  de  ellos,  sin  cuidarse  de 
reservarle  el  papel  de  excepcional 
árbitro  moral  que  constituye  la 
verdadera  fuerza  de  toda  auténtica 
potencia  religiosa  en  el  mundo.  - 
Casi  veinte  años  más  tarde,  al  ocurrir 
su  muerte  el  9  de  octubre  de  1958 
y  con  ella  llegar  a  su  término  el  " 
pontificado,  sería  también  el 
solitario  blanco  de  los  ataques  más 
enconados  que  haya  suscitado  un 
papa  en  los  últimos  siglos,  en 
especial  por  su  conducta  ambigua  y  „ 
reticente  durante  la  última  guerra 
mundial. 

El  llamado  “silencio"  de  Pío  XII, 
frente  al  terrible  exterminio 
de  poblaciones  enteras,  llevado  a 
cabo  por  los  nazis  y  sus  aliados 
es,  en  efecto,  un  hecho  que  los 
defensores  del  papa  Pacelli  no  han 
podido  justificar  y  que  su  política 
de  postguerra  no  logró  hacer  olvidar. 
Frente  a  un  comportamiento  tan 
desilusionante  por  parte  de  quien 
había  despertado  tantas 
esperanzas  en  el  momento  de  su 
elección,  tal  vez  la  explicación 
esté  en  el  hombre  Pacelli,  en  su 
psicología  que  era,  por  una  parte  la 
de  un  burócrata  y  por  otra,  la  de  un 
hombre  de  fe  más  natural  que 
sobrenatural 


2  Churchill/E.  ñagionieri  (*) 

5.  Einstein/L.  Castellani 
y  L.  Gigante  (*) 

6.  Lenin/Ch.  Hill  (*) 

9.  Gandhi/G.  Borsa  (*) 

TI.  Hitler/J.  C.  Favez  (*} 

14.  García  Lorca/R.  Alberdi  (*) 


Por  cierto,  un  juicio  objetivo  sobre 
Pío  XII  es  difícil.  En  general,  debe 
reconocerse  que  su  pensamiento 
fue  más  abierto,  constructivo  y 
previsor  que  sus  decisiones  concretas 
pues  su  política  fue  esencialmente 
negativa.  Al  comprometer  su 
influencia  de  árbitro  entre  los  dos 
bloques,  con  un  incauto 
alineamiento  junto  a  uno  de  ellos,  y 
sorprendido  por  la  aparición 
inesperada  y  tenazmente  negada  del 
Tercer  Mundo.  Pío  XII  trató  de 
sustituirla  acción  por  el  magisterio. 
Pero,  aun  multiplic’ando'  los 
mensajes,  patético  cruzado  sin 
cruzada,  no  logró  nunca  encontrar  el 
mensaje.  Para  la  política  le 
faltaba  el  realismo  necesario  y  para 
el  magisterio  carecía  de  verdadero 
espíritu  profético  y  de  fuerza 
sintética.  Colocado  sobre  las  orillas 
del  Mar  Rojo,  no  tanto  a  causa 
de  la  guerra  sino  oór  la  nueva  etapa 
histórica  del  mundo  alzó  repetidas 
veces  la  vara,  pero  las  aguas 
rio  se  dividieron.  Esperaban  al 
papa  de  “transición”  y  sólo 
a  él  obedecieron. 

Eugenio  Pacelli  había  nacido  en 
Roma  el  2  de  marzo  de  1876. 


18.  Stalin/I.  Deutscher  (’) 

23.  Picasso/M.  de  Micheli  (*) 

28.  Roosevelt/A.  M.  Schlesinger  (h.)(*  *) 
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35.  Pío  Xll/C.  Falconi  (*  *) 
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PÍO  XII 

Cario  Falconi 


Principales  discursos  y  mensajes 
radiales  de  Pío  XII 


1876 

2  de  marzo.  Nace  en  Roma. 

1899 

2  de  abril.  Es  ordenado  sacerdote. 

1901 

Ingresa  a  la  Secretaría  de  Estado. 

1904 

Se  lo  asciende  a  “copista”. 

1911 

Subsecretario  de  la  S.  Congregación  para 
los  Asuntos  Eclesiásticos  Extraordinarios. 

1914 

Es  ascendido  a  Secretario  y  por  lo  tanto  a 
jefe  de  la  Sección  de  la  Secretaría  de  Es¬ 
tado. 

1917 

20  de  abril.  Nuncio  Apostólico  en  Munich 
de  Baviera,  bajo  Luis  II. 

1917 

13  de  mayo.  Se  lo  consagra  obispo. 

1925 

18  de  agosto.  Se  traslada  de  Munich  a  Ber¬ 
lín,.  como  primer  Nuncio  de  Alemania. 

1929 

16  de  diciembre.  Es  consagrado  cardenal. 

1930 

Febrero.  Sucede  al  cardenal  Pietro  Gas- 
pari  como  Secretario  de  Estado  de  Pío  XI. 

1934 

Octubre.  Viaja  como  legado  pontificio  a 
Buenos  Aires. 

1935 

Abril.  Legado  pontificio  en  Lourdes. 

1936 

Octubre-noviembre.  Pasa  sus  vacaciones  en 
los  Estados  Unidos.  Se  encuentra  con  Roo- 

sevelt. 

1937 

Julio.  Legado  pontificio  en  Lisieux. 

1938 

Mayo.  Viaja  a  Budapest  como  legado  pon¬ 
tificio. 


1939 

2  al  12  de  marzo.  Es  elegido  y  coronado 
Papa. 

1946 

20  de  febrero.  Tiene  el  primer  Consistorio. 

1949 

1  de  julio.  Suscribe  el  decreto  del  Santo 
Oficio  contra  los  comunistas. 

1953 

12  de  enero.  Segundo  y  último  Consistorio. 
1958, 

9  de  octubre.  Muere  en  Castelgandolfo. 

Los  Concordatos  de  Pío  XII 

Durante  su  nunciatura  en  Alemania: 

1)  Con  Baviera:  29  de  marzo  1924. 

2)  Con  Prusia:  14  de  abril  de  1929. 
Durante  su  Secretariado  de  Estado : 

3)  Con  Badén:  12  de  octubre  de  1932. 

4)  Con  Austria:  5  de  junio  de  1933. 

5)  Con  el  Reich  alemán:  20  de  julio  de 
1933. 

Durante  su  pontificado: 

6)  Con  Portugal:  7  de  mayo  de  1940. 

7)  Con  España:  27  de  agosto  de  1953. 

8)  Con  la  República  Dominicana:  16  de 
junio  de  1954. 

El  único  realizado  con  un  Estado  democrá¬ 
tico  (con  Yugoslavia  en  1935)  fue  firmado, 
pero  no  ratificado. 

Principales  Encíclicas  de  Pío  XII 

1930  (20  de  octubre)  Summi  Pontificatus, 
programática  sobre  su  pontificado. 

1943  (29  de  junio)  Mystici  Corporis,  sobre 
la  naturaleza  de  la  Iglesia. 

1943  (30  de  setiembre)  Divino  afflante 
Spiritu,  sobre  los  estudios  bíblicos. 

1947  (20  de  noviembre)  Mediator  Dei,  so¬ 
bre  la  liturgia. 

1950  (12  de  agosto)  Humani  generis,  so¬ 
bre  los  errores  contemporáneos. 

1951  (11  de  junio)  Evangelis  praeconis , 
sobre  las  misiones. 

1957  (21  de  abril)  Fidei  donum,  también 
sobre  las  misiones,  en  particular,  sobre  las 
africanas. 


1941  (24  de  diciembre).  Sobre  el  nuevo  or¬ 
den  internacional. 

1942  (24  de  diciembre).  Sobre  el  orden 
interno  de  las  naciones. 

1944  (24  de  diciembre).  Sobre  la  demo¬ 
cracia. 

1946  (20  de  febrero).  Sobre  la  misión  de 
la  Iglesia  en  el  mundo,  en  el  Consistorio 
cardenalicio. 

1948  (24  de  diciembre).  Sobre  la  paz. 

1951  (29  de  octubre).  Discurso  a  las  obs¬ 
tétricas  sobre  la  abstinencia  periódica,  etc. 

1952  (14  de  setiembre).  Sobre  nuevas  ten¬ 
tativas  y  métodos  de  curación. 

1953  (24  de  diciembre).  Sobre  el  espíritu 
técnico. 

1954  (24  de  diciembre).  Sobre  la  coexis¬ 
tencia. 

1954  (10  de  junio  y  2  de  noviembre).  Dis¬ 
cursos  en  el  episcopado,  sobre  el  magisterio 
y  sobre  la  jurisdicción  en  la  Iglesia. 

1957  (23  de  febrero).  Sobre  la  eutanasia. 
Principales  reformas  de  Pío  XII 

Reformas  estructurales: 

Internacionalidad  del  Sacro  Colegio. 
Incremento  de  las  conferencias  episcopales 
nacionales  y  continentales. 

Creación  de  órganos  coordinadores  entre  las 
órdenes  y  las  congregaciones  religiosas. 
Atenuaciones,  por  razones  apostólicas,  de 
la  clausura  femenina. 

Organización  internacional  del  apostolado  de 
los  laicos. 

Reformas  litúrgicas: 

Introducción  de  las  lenguas  vivas  en  los  ri¬ 
tos  litúrgicos. 

Reforma  de  los  ritos  de  la  Semana  Santa. 
Reforma  de  las  normas  para  el  ayuno  euca- 
rístico. 

Misas  vespertinas  en  los  días  festivos. 

Reformas  metodológicas  y  de  vestimenta: 
Reducción  del  fasto  de  los  trajes  cardena¬ 
licios. 

Modificaciones  a  los  trajes  de  las  religiosas. 
Aprobación  de  algunos  métodos  de  aposto¬ 
lado,  de  catequización,  etc. 
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Pío  XII 


1.  Eugenio  Pacelli  niño. 

2.  Fío  XII  orando.  Sobre  esta  foto, 

el  semanario  francés  “Express”  comenta 
con  San  Agustín:  “ Dios  escucha 
más  un  llanto  que  una  apelación”. 

3.  Benedicto  XV  consagra  obispo 
a  monseñor  Pacelli. 


Cuando,  al  alba  del  10  de  febrero  de  1939, 
la  radio  y  las  ediciones  extraordinarias  de 
los  diarios  difundieron  la  noticia  de  la  re¬ 
ciente  muerte  del  papa  Ratti,  por  primera 
vez  en  la  historia  de  los  tiempos  modernos, 
casi  nadie,  y  no  sólo  en  los  círculos  más 
calificados  de  la  Iglesia  romana,  tuvo  dudas 
sobre  quien  sería  su  sucesor. 

Todos  señalaban  con  seguridad  al  hierático  y 
austero  cardenal  que  se  había  acercado  pri¬ 
mero  con  el  macillo  de  plata  a  rozar  la  frente 
helada  del  pontífice  muerto,  para  autenti¬ 
car  simbólicamente  el  traspaso  y  que  luego 
le  había  quebrado  el  anillo  piscatorio,  asu¬ 
miendo  así,  en  calidad  de  camarlengo  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  el  interim  del  go¬ 
bierno  de  la  Curia  y  de  la  Ciudad  del  Va¬ 
ticano. 

Nautralmente,  esto  no  sucedió  porque  los 
comunicados  oficiales  del  Vaticano,  más  her¬ 
méticos  que  nunca,  se  hubieran  permitido 
hacer  alusiones  al  respecto,  sino  porque  era 
sabido  que  Pío  XI  lo  había  designado  desde 
hacía  tiempo,  como  el  más  digno  y  prepa¬ 
rado  para  recoger  su  sucesión.  Se  entiende 
que  no  se  trataba  de  una  designación  for¬ 
mal,  antijurídica  e  inadmisible  que  hubiera 
provocado  el  efecto  contrario  sobre  todo 
entre  los  miembros  del  Colegio  Cardenali¬ 
cio,  celosos  de  su  propia  autonomía  y  de 
su  propio  e  intachable  derecho,  sino  de  una 
insinuación  paternal  y  discreta,  que  había 
terminado  por  prender  en  la  mayoría  de 
ellos. 


En  el  último  Consistorio  para  la  proclama¬ 
ción  de  nuevos  cardenales  —el  del  13  de 
diciembre  de  1937—  el  viejo  pontífice,  con 
el  rostro  enflaquecido  y  la  voz  más  débil 
que  nunca,  evocando  las  palabras  evangé¬ 
licas  de  Juan  Bautista  a  sus  discípulos,  Me- 
dius  vestrum  stat  quem  vos  nescitis  (“está 
en  medio  de  vosotros,  pero  vosotros  no  lo 
conocéis”),  se  había  adelantado  hasta  casi 
pronunciar  el  nombre.  Luego,  poniendo  fin 
a  la  larga  pausa  que  había  extendido  el  si¬ 
lencio  en  el  aula,  se  reprochó  a  sí  mismo  con 
las  palabras  de  Cristo  a  Pedro:  Quid  a  te? 
Tu  me  sequere  .  .  .  (“¿Y  a  ti  que  te  intere¬ 
sa  ..  .  Piensa  sólo  en  seguirme).  Sin  em¬ 
bargo,  en  privado,  y  no  sólo  con  los  más 
íntimos,  hacía  años  que  no  mantenía  el  mis¬ 
terio  de  su  deseo.  En  el  otoño  de  1936, 
mientras  su  delfín  estaba  recorriendo  los 
Estados  Unidos,  dijo,  en  una  de  las  audien¬ 
cias  regulares  con  el  secretario  para  los  asun¬ 
tos  eclesiásticos  extraordinarios,  monseñor 
Doménico  Tardini:  “Lo  hago  viajar  para  que 
conozca  el  mundo  y  para  que  el  mundo  lo 
conozca”;  y,  como  de  costumbre,  después 
de  una  pausa,  agregó  en  tono  particular¬ 
mente  seguro:  “Será  un  gran  papa”. 

La  experiencia  diplomática 

En  efecto,  Pío  XI  había  comenzado  a  hacer¬ 
lo  viajar  desde  1934,  sin  preocuparse  en 
absoluto  de  que  los  motivos  oficiales  de  sus 
viajes  tuviesen  algo  que  ver  con  su  cargo 
de  Secretario  de  Estado. 
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1.  Eugenio  Pacellí,  en  Norteamérica , 
honrado  por  los  altos 
representantes  del  gobierno. 

1.  El  cardenal  Pacelli  en  Budapest 
en  1938 ,  Nuncio  Apostólico. 

A  la  derecha  Horty  y  a  la  izquierda 
el  síndico  de  Budapest. 


Pío  XII 
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Ese  año  lo  había  nombrado  legado  pontifi¬ 
cio  al  Congreso  Eucarístico  de  Buenos  Ai¬ 
res,  y  el  año  siguiente  en  Lourdes,  para  la 
clausura  del  Jubileo  de  la  Redención.  Ex¬ 
ceptuando  las  vacaciones  en  los  Estados 
Unidos  del  36,  también  las  siguientes  lega¬ 
ciones  papales  que  se  le  confiaron  tenían 
que  ver  con  acontecimientos  puramente  re¬ 
ligiosos:  la  bendición  y  la  inauguración  de 
la  Basílica  de  Santa  Teresa  del  Niño  Jesús 
en  Lisieux,  en  julio  de  1937  y  el  congreso 
eucarístico  internacional  de  Budapest  en 
el  38. 

Sería  superfluo  decir  que  estos  viajes  cons¬ 
tituían  una  novedad  excepcional  y  audaz. 
No  sólo  después  de  la  ocupación  de  Roma 
en  1870,  sino  desde  los  tiempos  de  Consalvi, 
no  se  había  visto  nunca  a  un  Secretario  de 
Estado  dejar  el  Vaticano  y  cruzar  los  Alpes 
para  llegar  oficialmente  a  capitales  extran¬ 
jeras.  De  hecho,  ningún  prelado  que  hubie¬ 
ra  ocupado  ese  cargo,  había  cruzado  jamás 
el  océano  y  por  dos  veces  como  lo  hizo 
él,  primero  a  América  del  Sur  y  luego  a  la 
del  Norte. 

De  cualquier  modo,  el  trasfondo  político  de 
esos  viajes  —sobre  todo  los  últimos—  ter- 
min  por  evidenciarse  si  bien  no  prevalente- 
mente.  Las  seudos  vacaciones  del  36  ha¬ 
bían  abierto  los  ojos  hasta  a  los  más  inge¬ 
nuos.  ¿Cómo  podía  ser  casual,  en  efecto, 
que  el  Secretario  de  Estado  del  Vaticano 
partiese  para  los  Estados  Unidos  justamente 


en  el  momento  más  ardoroso  de  la  batalla 
pre-electoral  de  las  elecciones  presidencia¬ 
les  (el  viaje  se  inició  el  8  de  octubre  y  se 
prolongó  hasta  el  10  de  noviembre,  es  decir 
hasta  una  semana  después  de  las  eleccio¬ 
nes)  sobre  todo  sabiendo  que  las  elecciones 
enfrentaban  al  presidente  saliente  Roosevelt 
con  el  candidato  católico  Hoover,  fogosa¬ 
mente  sostenido  por  el  famoso  “cura  de  la 
radio”,  el  padre  Coughlin?  Es  cierto  que  el 
cardenal  había  ocupado  casi  todo  su  tiempo 
visitando  dos  tercios  de  las  circunscripcio¬ 
nes  eclesiásticas  católicas  del  país  y  había 
evitado  impedir  el  “fenómeno  de  la  radio” 
y  declinado  una  invitación  a  almorzar,  que 
recibiera  de  la  Casa  Blanca  antes  de  los  es¬ 
crutinios;  pero  era  también  evidente  que  el 
padre  Coughlin  había  sido  sintomáticamen¬ 
te  obligado  a  moderarse  después  de  un  dis¬ 
curso  particularmente  violento  (su  obispo 
había  debido  pedir  excusas  al  Presidente)  y 
que,  finalmente,  había  aceptado  la  hospita¬ 
lidad  de  Roosevelt,  si  bien  después  de  su 
reelección,  es  decir,  cuando  el  encuentro 
ya  no  podía  ser  interpretado  como  una  in¬ 
tromisión  indebida. 

En  Francia,  al  año  siguiente,  el  mismo  go¬ 
bierno  juzgó,  de  modo  inequívoco,  el  sig¬ 
nificado  del  viaje  del  legado  pontificio.  Se 
trataba  de  un  gobierno  de  “Frente  popu¬ 
lar”  apoyado  por  un  partido  comunista  en 
rápido  y  seguro  ascenso.  En  un  momento 
dado,  se  había  difundido  la  noticia  de  que 
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el  papa  en  persona,  notoriamente  devoto  de 
la  "Pequeña  Santa  de  las  Rosas”  se  propo¬ 
nía  trasladarse  a  Lisieux.  La  noticia  pare¬ 
cía  llegar  al  absurdo:  sólo  cuatro  meses  an¬ 
tes,  en  la  encíclica  Divini  Redemptoris,  so¬ 
bre  el  comunismo  ateo,  Pío  XI  no  sólo  había 
condenado  al  comunismo  sino  también  cual¬ 
quier  alianza  de  los  católicos  con  el  socia¬ 
lismo  y  resultaba  ahora  que  reservaba  su 
primer  viaje  fuera  de  Italia  justamente  a 
Francia.  Una  vez  aclarada  la  seguridad  de 
la  fuente,  León  Blum  no  dudó  en  hacer 
saber  al  Vaticano  que  pondría  a  disposición 
del  Pontífice  el  palacio  de  Versalles.  Pero 
Pío  XI  se  vio  obligado  a  abandonar  su  sue¬ 
ño  por  las  precarias  condiciones  de  salud 
que  le  prohibían  hasta  el  viaje  en  avión  y 
la  elección  recayó,  naturalmente,  en  su  Se¬ 
cretario  de  Estado.  En  Francia,  apenas  co¬ 
nocida  la  noticia  de  la  designación,  el  en¬ 
tusiasmo  explotó  sin  ambages.  Pacelli  ya 
había  conquistado  las  simpatías  de  los  fran¬ 
ceses  en  el  35,  durante  la  misión  a  Lourdes. 
De  ese  viaje,  además  de  los  cordialísimos 
encuentros  con  las  autoridades  políticas  que 
lo  habían  recibido,  se  recordaba  sobre  todo 
su  grito  contra  “la  superstición  de  la  raza 
y  de  la  sangre”  como  una  valiente  y  clara 
admonición  lanzada  contra  el  eterno  ene¬ 
migo  de  la  nación  francesa. 

Compromiso  anti-totalitario 

Dos  años  más  tarde,  el  estado  de  las  rela¬ 


ciones  con  la  Alemania  de  Hitler  era  aún 
más  tenso.  El  gobierno  esperaba  una  posi¬ 
ción  más  neta  y  vibrante  por  parte  del  en¬ 
viado  papal  que  la  de  Mit  brennender  Sor  ge, 
la  reciente  encíclica  antinazistá.  Por  lo  tan¬ 
to  se  reclutaron  para  su  comitiva,  como 
enviados  especiales,  a  los  más  destacados 
escritores  del  país,  Mauriac,  Guayau,  Gillet, 
Wladimir  d’Omersson,  Pichón,  Bidault.  La 
Agencia  Havas,  eligió  a  Maurice  Schumann 
para  seguir  la  misión  pontificia;  la  radio  y  el 
cine  fueron  literalmente  movilizados.  Fren¬ 
te  a  tales  preparativos,  el  Vaticano  no  supo 
rechazar  una  ampliación  del  programa  que 
preveía  varios  días  de  estadía  oficial,  ya  sea 
antes  o  después  de  los  ritos  de  Lisieux,  para 
permitir  numerosos  encuentros  de  carácter 
político  en  el  Elíseo,  en  el  Quai  d’Orsay, 
etcétera.  Parecía  que  se  estaba  preparando 
la  segunda  reconciliación  de  la  Francia  se¬ 
paratista  con  la  Santa  Sede.  Y  la  expecta¬ 
tiva,  por  lo  que  concernía  al  legado  papal, 
se  vio  compensada.  En  Lisieux  tuvo  trans¬ 
parentes  conceptos  para  cuanto  sucedía  del 
otro  lado  del  Rin,  para  “todas  las  inicuas 
violencia”  y  para  “todas  las  vilezas  crimina¬ 
les”  cometidas  a  causa  de  la  “nueva  idolatría 
de  la  raza”  a  la  que  aquellos  “malos  pasto¬ 
res”  querían  sacrificar  una  “noble  nación”. 
Luego,  en  Nótre  Dame,  desde  el  pulpito  de 
Lacordaire  exaltó  a  “la  hija  primogénita  de 
la  Iglesia”,  reivindicando  ante  el  mundo  en¬ 
tero  el  significado  y  el  prestigio  de  la  histó¬ 


rica  misión  que  le  había  asignado  la  pro¬ 
videncia. 

Sólo  el  estallido  de  la  guerra  revelaría  los 
incalculables  efectos  de  esta  inaudita  diplo¬ 
macia  viajera  emprendida  por  Pío  XI  y  lle¬ 
vada  a  cabo  con  creciente  prestigio  y  habi¬ 
lidad  por  su  Secretario  de  Estado.  Importa 
poco  si  Roosevelt  o  los  jefes  del  Frente  Po¬ 
pular  Francés  y  con  ellos  el  mundo  entero 
se  ilusionaron  pensando  que  la  nueva  posi¬ 
ción  de  la  Santa  Sede,  personificada  de  mo¬ 
do  tan  convincente  por  el  Jefe  de  la  Secre¬ 
taría  de  Estado  significaba,  que  la  Iglesia, 
ni  más  ni  menos,  se  alineaba  del  lado  de 
las  democracias.  En  efecto,  el  Vaticano  no 
tenía  otra  intención  que  equilibrar  las  fuer¬ 
zas  enfrentadas  para  conjurar  el  conflicto 
armado  y  amenazar  a  las  potencias  totali- 
tario-concordatarias  a  fin  de  que  no  pusie¬ 
ran  en  peligro  la  amistad  y  la  confianza  de¬ 
positadas  en  ellas  por  la  Iglesia.  Esto  es 
tan  cierto,  que,  apenas  vuelto  a  Roma,  el 
cardenal  Pacelli,  hablando  con  el  embajador 
del  Reich  ante  la  Santa  Sede,  negó  peren¬ 
toriamente  que  su  viaje  hubiese  tenido  al¬ 
gún  objetivo  político  y  en  particular,  anti¬ 
alemán. 

Sin  embargo,  el  equívoco  ayudó  a  la  Santa 
Sede  y  en  particular  al  futuro  papa,  para 
proseguir,  después  del  desencadenamiento 
de  la  guerra  mundial,  su  acción  de  conten¬ 
ción  del  conflicto.  Con  ese  fin,  le  fue  ex¬ 
tremadamente  grata  la  embajada  —si  bien 
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personal—,  enviada  por  Roosevelt  en  la  Na¬ 
vidad  de  1939,  en  tanto  se  sintió  muy  amar¬ 
gado  y  desilusionado  por  la  entrada  en  gue¬ 
rra  de  los  Estados  Unidos.  En  cuanto  a  la 
Argentina  y  al  Brasil  —en  el  34  Pacelli  ha¬ 
bía  hecho,  de  regreso,  una  breve  escala  en 
Río  de  Janeiro—  su  prestigio  personal  logró 
con  toda  probabilidad,  retardar  también  lo 
más  posible,  su  estado  de  beligerancia.  Con 
respecto  a  Hungría,  finalmente,  no  hay  du¬ 
da  de  que  la  intromisión  del  papa  ante  el 
regente  Horty,  que  en  mayo  de  1938  había 
hospedado  en  su  residencia  al  legado  papal, 
sirvió  para  salvar  a  una  buena  parte  de  los 
judíos  húngaros  ya  lanzados  al  exterminio. 

La  consolidación  de  una  candidatura 

Pero,  en  la  víspera  y  en  ocasión  del  Cón¬ 
clave  de  1939,  es  decir,  antes  aún  de  que  se 
desplegasen  los  efectos  políticos  de  aquellos 
viajes  continentales  y  transoceánicos,  fue¬ 
ron  los  contactos  establecidos  con  las  máxi¬ 
mas  autoridades  religiosas  de  los  varios  paí¬ 
ses  visitados  los  que  dieron  resultados.  En 
efecto,  el  Sacro  Colegio  cardenalicio,  excep¬ 
ción  hecha  del  cardenal  libanés  Tappouni, 
escogía  sus  miembros  exclusivamente  en  el 
continente  europeo  y  americano:  precisa¬ 
mente,  57  eran  europeos  (de  los  cuales  35 
italianos)  y  6  de  América.  Naturalmente 
todos  estos  purpurados,  aun  teniendo  en 
cuenta  que  las  comunicaciones  no  estaban 
tan  facilitadas  como  en  la  actualidad,  habían 
tenido  ocasión  de  encontrarse,  por  lo  menos 
en  una  oportunidad,  con  el  Secretario  de 
Estado  del  Vaticano  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones.  Pero  es  evidente  que  una  visita 
programada,  con  horario  rígido  y  sobre  la 
base  de  un  cliché  preestablecido  y  constan¬ 
te,  no  ofrecía  las  condiciones  más  propicias 
para  el  establecimiento  de  contactos  real¬ 
mente  humanos  o  que  sólo  superaran  los  de 
una  ceremoniosa  oficialidad.  Otra  cosa  era 
el  encuentro  con  un  visitante,  si  bien  ilustre 
pero  siempre  del  mismo  grado,  en  la  casá 
propia,  lejos  de  toda  paralizante  inhibición 
protocolar,  especialmente  cuando  el  hués¬ 
ped  se  presentaba  casi  libre  de  los  compro¬ 
misos  de  su  cargo. 

Y  en  efecto,  el  Pacelli  que  se  reveló  a  las 
autoridades  eclesiásticas  de  los  países  que 
visitó,  fue  un  Pacelli  en  gran  parte  inédito 
e  insospechado,  o  quizás  mejor,  completo, 
que  unía  a  un  conocimiento  exhaustivo  de 
los  problemas  internos  de  los  distintos  países 
y  de  las  distintas  iglesias,  una  contracción 
religiosa  tan  singular  como  atractiva;  al  ha¬ 
bitual  aislamiento  aristocrático,  la  dulzura 
más  condescendiente;  al  porte  hierático,  la 
afabilidad  hacia  los  humildes;  a  la  palabra 
elaborada  y  meditada  del  orador,  la  calcula¬ 
da  y  prudente,  pero  cálida,  sencilla  y  fami¬ 
liar  del  conversador. 

El  rasgo  que  más  sorprendía  en  él,  por  lo 
inusitado  en  un  hombre  de  mundo  —tenien¬ 
do  en  cuenta  además  su  predominante  acti- 
vida  diplomática-,  era  su  comportamiento 
constantemente  impregnado  de  religiosidad. 


Mirando  las  fotografías  que  lo  muestran  en 
grupo  con  otras  autoridades  civiles  o  ecle¬ 
siásticas  de  la  época,  cualquiera  lo  recono¬ 
cería  aunque  más  no  fuera  por  la  actitud 
de  las  manos  casi  siempre  unidas  como  si 
participase  de  una  ceremonia  litúrgica.  En 
un  escrito  privado  de  un  estrecho  colabo¬ 
rador  del  obispo  de  Lourdes,  dado  a  cono¬ 
cer  sólo  en  1963,  se  encuentra  testimoniada 
excepcionalmente  la  impresión  de  ascetismo 
y  austeridad  dejada  en  todos  los  que  pu¬ 
dieron  acercársele  durante  su  estadía  del 
35  en  la  ciudad  pirenaica.  No  sólo  el  menú 
de  sus  almuerzos  era  siempre  igual  (y  ter¬ 
minaba,  invariablemente,  con  tres  ciruelas 
cocidas)  y  él  lo  consumía  generalmente  solo, 
sino  que  pasaba  las  noches  orando  o  estu¬ 
diando,  concediéndose  el  único  reposo  no 
en  un  lecho,  sino  tendiéndose  sobre  un  sofá. 
Sin  embargo,  una  tarde  manifestó  inespe¬ 
radamente  un  deseo:  visitar  el  valle  de  la 
Bigorre  hasta  St.  Savin  y  su  monumental 
iglesia-fortaleza:  “Le  prepararon  una  carro¬ 
za  con  dos  caballos  y  se  envió  a  un  sacerdote 
del  santuario  encargado  de  oficiarle  de  ci¬ 
cerone.  Pero  para  su  sorpresa,  el  cardenal, 
apenas  habían  abandonado  el  pueblo,  en  vez 
de  contemplar  el  panorama  abrió  el  brevia¬ 
rio  y  se  sumergió  en  la  lectura.  La  oración 
duró  como  un  hora. 

(mando  hubo  terminado  dijo:  “Y  ahora, 
monseñor,  regresemos”.  La  carroza  giró  y 
el  cardenal  Pacelli  cerró  los  ojos  y  se  sumió 
en  la  meditación.  Cuando  llegaron  frente  a 
su  alojamiento,  descendiendo  de  la  carroza, 
se  volvió  hacia  el  sacerdote  diciéndole  “ex¬ 
cúseme”  y  se  retiró  a  la  casa”. 

Con  Pacelli  en  el  extranjero,  realmente  se 
pasaba  de  sorpresa  en  sorpresa.  Tanto  más 
cuanto  que  el  hombre  penitente  y  absorto 
en  la  plegaria  alternaba  a  veces,  y  casi  siem¬ 
pre  de  improviso,  con  el  hombre  ávido  de 
conocer  y  de  acumular  las  experiencias  más 
diversas.  Quizás  ningún  biógrafo  ha  sabido 
describirlo  más  eficazmente  que  el  anónimo 
redactor  del  “Osservatore  Romano”  que, 
con  un  estilo  ingenuo  y  cortesano  al  mismo 
tiempo,  dio  este  informe  de  su  viaje  a  los 
“Estados  Unidos:  “Lo  que  se  había  pre¬ 
visto  como  un  normal  período  de  licencia,  se 
transformó  progresivamente  en  una  viaje, 
cuyo  ritmo  cobró  dimensiones  realmente 
americanas  en  el  mejor  sentido  de  la  pala¬ 
bra.  En  lugar  del  automóvil  o  del  ferroca¬ 
rril,  hubo  que  recurrir  al  aeroplano  para 
que  el  cardenal,  quien  ya  en  la  época  de  la 
Nunciatura  en  Alemania  había  usado  fre¬ 
cuentemente  la  aviación,  pudiese,  en  un 
tiempo  relativamente  breve,  recorrer  gran¬ 
des  distancias  —alrededor  de  15.000  kiló¬ 
metros  en  el  territorio  de  los  Estados  Uni¬ 
dos—,  desde  el  Atlántico  al  Pacífico.  Como 
en  un  inmenso  calidoscopio,  pasaron  ante 
su  mirada  las  numerosas  bellezas  de  aquel 
país  con  sus  inacabables  riquezas  naturales: 
soberbias  montañas,  desiertos  infinitos,  in¬ 
mensas  extensiones  de  terrenos  cultivados 
con  los  métodos  más  racionales,  regiones  pe- 
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trolííeras  y  mineras,  grandes  bosques,  se¬ 
mejantes  a  gigantes  tumbados  sobre  el  suelo, 
maravillosas  costas  marinas  en  el  paraíso  de 
California.  Además,  un  intelecto  tan  versá¬ 
til  y  abierto  a  todas  las  sanas  conquistas  de 
la  ciencia  y  deseoso  de  estar  continuamente 
al  corriente  de  todos  los  desarrollos  y  de  los 
perfeccionamientos  de  la  técnica  ha  visto 
con  sumo  interés  la  visita  a  importantes 
centros  industriales  con  sus  imponentes  ofi¬ 
cinas,  mientras  que  los  altísimos  edificios, 
los  gigantescos  puentes  de  líneas  armonio¬ 
sas,  los  grandes  proyectos  para  la  produc¬ 
ción  de  energía  de  luz  y  de  irrigación  como 
el  “Boulder  Dam”,  han  sido  motivo  de  con¬ 
firmación  de  una  estima  particular  por  el 
genio  práctico  y  audaz  del  pueblo  ame¬ 
ricano”. 

En  Buenos  Aires,  durante  el  Congreso  Eu- 
carístico,  se  le  esperó  una  tarde  en  vano  en 
el  Colón,  donde  se  representaba  la  Cecilia 
de  Refice.  Y  por  cierto  nadie  sospechó  que 
a  esa  misma  hora,  el  Legado  Pontificio  es¬ 
taba  volando  sobre  la  ciudad.  Pero  como  el 
aparato  (para  pasajeros)  lo  había  desilu¬ 
sionado  y  él  deseaba  probar  el  estremeci¬ 
miento  y  la  embriaguez  de  la  velocidad,  a 
la  noche  siguiente  quiso  volver  a  volar  en 
un  aparato  militar  y  completamente  solo 
con  el  piloto. 

Justamente  por  eso,  se  puede  decir  que  en 
el  Cónclave  de  1939,  el  hombre  más  cono¬ 
cido  por  todos  sus  colegas,  y  no  sólo  de 
mentas  sino  por  conocimiento  directo,  era 
uno  solo:  el  delfín  del  papa  Ratti.  Para 
convencerse  de  esto  es  preciso  hacer  unos 
pocos  cálculos:  en  el  Congreso  Eucarístico 
de  Buenos  Aires  los  cardenales  presentes 
eran  cuatro  (entre  los  que  se  encontraba  el 
entonces  único  cardenal  de  América  latina, 
el  de  Río);  en  Lourdes,  tres  (dos  franceses 
y  el  primado  belga;  en  los  Estados  Unidos, 
cuatro  (todos  locales);  en  Lisieux,  cinco 
(cuatro  franceses  y  uno  estadounidense);  en 
Budapest,  seis  entre  alemanes,  españoles  e 
italianos,  además,  naturalmente  de  los  pri¬ 
mados  húngaros.  Y  nada  cambiaba  el  hecho 
de  que  algunos  de  ellos  murieron  antes  del 
Cónclave:  los  obispos  que  rodearon  a  Pace¬ 
lli  en  aquellas  mismas  ocasiones  fueron  cen¬ 
tenares  (300  sólo  en  Budapest).  Además, 
no  deben  olvidarse  las  estrechas  relaciones 
con  los  jefes  de  la  Iglesia  alemana  en  trece 
años  de  Nunciatura. 

Y  bien,  un  hecho  similar  no  se  verificaba 
desde  1878,  es  decir,  desde  los  tiempos  de 
la  elección  de  León  XIII,  dado  que  el  car¬ 
denal  Pecci,  arzobispo  de  Perugia,  había 
tenido  ocasión  de  hacerse  conocer  entre  sus 
colegas  durante  los  ocho  meses  que  duró  el 
Concibo  Vaticano.  Sus  sucesores,  es  decir, 
Sarto,  Giácomo  della  Chiesa  y  Ratti,  salvo 
quizás,  un  poco  menos  el  segundo,  fueron 
por  el  contrario,  ilustres  desconocidos  para 
la  casi  totalidad  de  los  purpurados  extran¬ 
jeros. 
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Un  destino  señalado 
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1.  El  padre  de  Eugenio  Pacelli,  Felipe , 
abogado  consistorial. 

2.  La  madre,  Virginia  Graziosi. 

3.  Francisco  PaceUi,  hermano  de  Eugenio 
y  colaborador  de  Pío  XI  en  la  elaboración 
del  tratado  de  Letrán. 


Sin  embargo,  el  hecho  de  que  el  Secretario 
de  Estado  hubiese  conquistado  al  mundo 
católico  y  a  su  episcopado  no  bastaba  para 
garantizarle  la  mayoría  en  el  Colegio  Car¬ 
denalicio,  donde  el  grupo  determinante,  aun 
en  bancas  del  Cónclave,  era  el  de  los  italia¬ 
nos.  Sobre  35,  26  pertenecían  a  la  Curia 
y  esto  podía  constituir  un  ulterior  obstáculo 
si  es  cierto  aquello  de  que  nadie  es  profeta 
en  su  tierra.  De  cualquier  modo,  dada  la 
presencia  de  un  cierto  núcleo  de  romanos, 
y  que  el  último  papa  hijo  de  la  urbe  había 
sido  Inocencia  XIII,  que  había  reinado  des¬ 
de  1721  hasta  1724,  es  decir,  más  de  dos 
siglos  antes,  el  ser  un  “romano  de  Roma” 
podía  significar  un  auspicio  favorable.  Por 
otra  parte,  si  bien  la  familia  Pacelli  era  ro¬ 
mana  desde  hacía  sólo  tres  generaciones  y 
no  era  ciertamente  una  familia  de  almanaque 
de  Ghota  ( Marcan tonio,  el  abuelo  del  futu¬ 
ro  papa,  con  el  que  habían  comenzado  sus 
fortunas,  provenía  de  Acquapendente,  en  el 
Lacio  y  sólo  en  el  53  había  obtenido  un 
título  nobiliario  por  haber  acompañado  a 
Pío  IX  en  el  exilio  de  Gaeta),  su  foja  de 
servicios  era  más  que  ejemplar.  Además  de 
miembro  de  la  comisión  de  depuración  de 
los  instigadores  de  la  república  en  el  49, 
Marcantonio  había  sido,  en  efecto,  miembro 
del  ministerio  del  interior  y  había  coope¬ 
rado  en  la  fundación  del  Osservatore  Ro¬ 
mano;  su  hijo  Ernesto  había  sido  benemé¬ 
rito  de  las  finanzas  vaticanas  sobre  todo 
durante  el  tiempo  de  la  guerra  de  Libia, 
cuando  se  encontró  dirigiendo  el  Banco  de 
Ruma  y  finalmente,  el  nieto  Francisco,  her¬ 
mano  de  Eugenio,  continuó  la  tradición  fo¬ 
rense  del  padre  y  del  abuelo  y  elevó  más 
aún  el  prestigio  de  los  Pacelli  colaborando 
con  Pío  IX  en  la  elaboración  del  Concor¬ 
dato  italiano. 

En  cuanto  al  curriculum  personal  del  futu¬ 
ro  papa,  ninguno  de  los  purpurados  curiales 
próximos  a  encerrarse  en  la  Sixtina,  bajo  la 
mirada  del  tempestuoso  Cristo  Juez  de  Mi¬ 
guel  Angel,  podía  presumir  igualarlo. 

En  1901  había  entrado  en  la  Secretaría  de 
Estado  como  aprendiz  —es  decir  en  el  último 
escalón—  y  la  había  dejado  dieciséis  años 
más  tarde  para  ir  a  ocupar  la  Nunciatura 
de  Munich  en  Baviera.  Había  recorrido  así 
todas  las  etapas  hasta  ocupar  el  cargo  de  la 
primera  sección  en  calidad  de  subsecretario 
de  la  Sagrada  Congregación  para  los  asun¬ 
tos  eclesiásticos  extraordinarios.  Pero  los 
cargos  ocupados  no  expresaban  por  sí  solos 
los  encargos  de  confianza  ejecutados:  desde 
la  redacción  del  libro  blanco  sobre  los  he¬ 
chos  que  habían  llevado  a  Francia  a  la  rup¬ 
tura  con  la  Santa  Sede,  la  colaboración  con 
Gasparri  en  la  codificación  del  Código  de 
Derecho  Canónigo,  a  la  misión  ante  el  em¬ 
perador  de  Austria  en  enero  de  1915.  Por 
otra  parte,  su  nombramiento  en  Munich,  aun 
teniendo  un  claro  significado,  ya  que  no 
existía  en  aquel  momento  en  Europa,  ni 
fuera  de  ella,  nunciatura  más  importante. 


no  era  tampoco  un  fin  en  sí  mismo  sino  que 
iniciaba  el  famoso  paso  que  Benedicto  XV 
se  aprestaba  a  dar  hacia  el  Kaiser  y  que  el 
joven  nuncio  ejecutó  reuniéndose  con  Gui¬ 
llermo  II  en  Kreuznach,  en  su  cuartel  gene¬ 
ral,  el  29  de  junio  ¿e  1917.  Ningún  otro 
nuncio  como  él  podía  contar  en  su  activo 
con  dos  concordatos:  el  de  Baviera,  en  1924 
y  el  de  Prusia  en  1929;  el  primero  de  los 
cuales  fue  considerado  un  prototipo  ideal 
para  convenciones  de  ese  tipo.  Maglione, 
Marmaggi,  Pellegrinetti,  Pizzardo,  Todes- 
chini,  como  también  Famasoni-Biondi,  y 
Massini  para  otros  sectores  de  la  curia,  eran 
sin  duda,  personalmente  importantes  y  cier¬ 
tamente  dignos  de  ceñir  la  tiara,  si  no  hu¬ 
biese  sido  por  la  presencia  fuera  de  lo  co¬ 
mún  de  Pacelli. 

Siempre  había  sido  su  destino  hacer  apare¬ 
cer  más  modestas  las  dimensiones  de  los  más 
notables  apenas  se  ponían  bajo  su  sombra. 
No  bien  ubicado  en  la  Secretaría  de  Estado, 
iodos  sus  colegas  comprendieron  que  era  el 
predestinado:  que  su  paso  calmo  y  seguro  lo 
llevaría  lejos,  que  no  iría  nunca  detrás  de 
nadie,  y  que  no  se  detendría  hasta  el  vértice. 
Así  lo  decían  su  preparación  intelectual,  su 
laboriosidad  metódica  y  tenaz,  su  puntillosa 
precisión  y  su  exactitud,  pero,  sobre  todo, 
la  gravedad  y  más  aún,  su  reserva,  cortés  e 
inexorable  que  lo  aislaba  casi  mágicamente 
en  una  soledad  inviolable  . 

Se  ha  conservado  una  fotografía  suya,  toda¬ 
vía  niño,  en  la  que  se  lo  ve  entre  otros  com¬ 
pañeros  durante  el  descanso  de  un  paseo, 
a  los  pies  del  padre  Lais,  un  científico  je¬ 
suíta:  su  mirada,  ya  severa  y  profunda, 
muestra  sobre  todo  su  separación  de  cuanto 
lo  circunda,  pero  también  lo  muestra  con- 
ciente  y  dueño  de  sí.  Naturalmente,  fue 
especialmente  en  su  edad  adulta  cuando 
mostró  una  insuperable  habilidad  para  no 
hacer  pesar  su  superioridad  y  su  conciencia 
de  no  tener  igual,  pero,  al  mismo  tiempo,  de 
no  hacerla  olvidar.  La  habilidad  de  tener  re¬ 
laciones  cordiales  con  todos,  pero  sin  in¬ 
timar  con  ninguno;  de  estar  más  con  los 
superiores  que  con  sus  iguales  o  sus  subal¬ 
ternos,  pero  sin  demostrar  en  lo  más  mínimo 
falta  de  condecendencia  para  con  estos  úl¬ 
timos. 

El  secreto  de  esta  habilidad  no  residía  en 
un  orgullo  frío  y  presuntuoso  sino  al  con¬ 
trario,  en  una  timidez  oscurísima.  Era  esto 
lo  que  más  contribuía  a  su  éxito.  En  efecto, 
un  carácter  imperioso  y  prepotente  habría 
sufrido  roces  y  hostilidades,  terminando  por 
rodearse  de  adversarios:  por  el  contrario,  el 
temperamento  tímido,  lo  ayudaba  a  ignorar 
y  a  olvidar,  no  sólo  a  evitar  reacciones.  Así, 
si  tuvo  enemigos,  los  tuvo  muy  pocos  y  aun 
esos  pocos  sin  la  satisfacción  de  poder  de¬ 
clararse  como  tales. 

Por  otra  parte,  una  vez  que  llegó  a  la  Se¬ 
cretaría  de  Estado  pudo  permitirse  cierto 
deshielo,  dado  que  ahora  cualquier  amis¬ 
tad,  además  de  no  poder  perjudicarlo  debili¬ 
tando  su  rigidez  de  acero,  podía  hasta  con- 
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1.  Eugenio  Pacelli  con  algunos 
compañeros ,  durante  una  gira. 

2.  El  cardenal  Pacelli ,  Secretario 

de  Estado,  acompaña  al  príncipe  Humberto 
en  su  visita  al  Vaticano.  A  la  izquierda 
de  Humberto,  en  segundo  plano, 
se  reconoce  a  monseñor  Montini. 

3.  1939:  el  nuevo  papa,  hablando 
con  los  cardenales. 

Se  reconoce  al  cardenal  Pizzardo. 


venirle.  Un  aspirante  al  papado  no  es  un 
aspirante  a  la  Academia  de  Francia  obligado 
a  la  humillación  mordaz  de  las  visitas  de 
conveniencia  a  sus  electores.  No  debe  hu¬ 
millarse  sino  que  debe  asegurarse  el  go¬ 
bierno  dividiendo  cautamente  honores  y  po¬ 
deres.  En  realidad  los  pocos,  pero  seguros 
amigos  de  Pacelli  se  revelaron  bien  pronto 
como  sus  herederos.  Los  años  de  la  guerra 
impidieron  verificar  esto  durante  cierto  tiem¬ 
po,  pero  restaurada  la  paz  se  comprendió  en 
seguida  el  significado  de  ciertos  nombra¬ 
mientos  que  habían  parecido  sorprendentes 
e  intempestivos  cuando  fueron  anunciados 
a  tambor  batiente  por  el  neo-pontífice,  a  las 
pocas  semanas  de  su  elección.  Canali,  Pi¬ 
zzardo  y  Piazza,  se  revelaron  los  hombres 
del  Triunvirato  de  los  grandes  electores  cu¬ 
riales  de  Pacelli,  que  en  poco  tiempo  cons¬ 
tituiría  el  famoso  Pentágono  vaticano. 

Esta  indiscreción  anticipada  no  significó,  na¬ 
turalmente,  que  en  la  Curia,  ya  antes  de  la 
muerte  de  Pío  XI,  todos  los  posibles  candi¬ 
datos  hubieran  renunciado  a  la  propia  can¬ 
didatura  para  aumentar  las  chances  de  Pa¬ 
celli.  Lo  que  sucedió  es  que  estas  chances 
crecieron  día  a  día,  inexorablemente,  más 
por  la  fuerza  de  los  hechos  que  por  la  vo¬ 
luntad  de  los  hombres.  Las  causas  que  con¬ 
centraron  cada  vez  más  fijamente  la  aten¬ 
ción  de  todos  sobre  aquel  que  reunía  en  sí 
el  más  brillante  pasado  junto  a  una  mágica 
habilidad  diplomática,  fueron  fundamental¬ 
mente  sobre  todo  dos:  el  comportamiento 
cada  vez  más  irritante  y  provocador  de  los 
países  del  Eje  hacia  la  Iglesia  y  el  creciente 
deterioro  de  las  relaciones  internacionales 
que  preludiaban  una  guerra  que*  cada  día 
se  hacía  más  inminente. 

¿Político  o  religioso? 

Pero,  ¿era  realmente  un  papa  diplomático 
lo  que  la  Iglesia  necesitaba  en  situaciones 
como  aquella?  En  el  momento  de  la  reunión 
de  un  cónclave,  la  pregunta  habitual  es: 
¿saldrá  de  aquí  un  papa  político  o  un  papa 
religioso?  Por  más  que  se  disienta  o  se 
critique  una  distinción  de  este  tipo,  no  se 
puede  dejar  de  admitir  que,  en  el  fondo 
se  trata  de  un  interrogante  inevitable  ya 
que  es  la  Iglesia  Católica  la  que  debe  im¬ 
ponerlo  en  su  doble  aspecto  de  Iglesia  y 
de  Estado,  de  potencia  espiritual  y  de  po¬ 
tencia  temporal. 

Y  si  bien  es  cierto  que  hay  papas  que  se 
ven  obligados  por  los  acontecimientos  a  ha¬ 
cer  política  contra  su  inclinación  y  contra 
los  presagios  que  lo  han  acompañado  al 
trono,  es  también  indiscutible  que  hay  otros 
que,  por  inclinación  personal,  transforman 
toda  acción  en  política,  a  menudo  hasta  las 
más  ajenas  a  ella.  Lo  que  habitualmente 
se  olvida  es  que  todos  los  papas  obedecen 
ya  exclusivamente,  a  la  razón  de  estado  de 
la  Iglesia  y  no  a  un  estéril  o  gratuito  juego 
de  alianzas,  consecuencia  de  la  avidez  de 
querer  inmiscuirse  indebidamente  en  cues¬ 
tiones  decididamente  profanas. 


En  el  caso  del  cónclave  del  39,  el  interro¬ 
gante  se  planteó  sobre  todo  en  los  carde¬ 
nales  inmediatamente  responsables  de  la 
elección.  Y  por  la  respuesta  que  la  elec¬ 
ción  dio,  no  cabe  duda  de  que  la  mayoría 
se  decidió  por  un  papa  político.  Esta  ma¬ 
yoría  fue  tan  fuerte  que  terminó,  sumaria 
e  instantáneamnte,  con  la  tradición  que  se 
oponía  a  la  elección  de  un  Secretario  de 
Estado.  Por  otra  parte,  esta  elección  se 
veía  confortada  por  el  ejemplo  del  cónclave 
de  1914  como,  además,  por  el  fin  de  la 
política  de  neutralidad  del  papa  de  la  Igle¬ 
sia  después  de  la  primera  guerra  mundial. 
Pero,  ¿se  planteó  realmente  una  oposición 
similar,  cuando  justamente  la  candidatura 
de  Pacelli  quitaba  toda  dramaticidad  o  im¬ 
portancia  al  dilema:  papa  político  o  religio¬ 
so?  Todo  hace  parecer  que  no.  En  efecto, 
¿quién  podía  decir  que  la  piedad  y  la  in¬ 
tensa  concentración  en  los  asuntos  de  Dios 
fuese  inferior  en  un  hombre  como  él  a  la 
decisión  y  a  la  preparación  que  demostraba 
para  los  asuntos  diplomáticos  de  la  Iglesia? 
Lo  que  se  ha  dicho  de  Pacelli  como  legado 
Pontificio,  justamente  por  su  carácter  ex¬ 
cepcional,  podría  plantear  la  duda  de  que 
su  vida  curial  tuviese  un  estilo  menos  sos¬ 
tenido  y  extraordinario.  Sin  embargo  no 
era  así.  En  un  libro  extremadamente  po¬ 
lémico  contra  el  comportamiento  de  Pío 
XII  durante  la  guerra,  el  jefe  del  moder¬ 
nismo  italiano,  sacerdote  interdicto  y  exco¬ 
mulgado,  no  escatimó  elogios  a  sus  virtudes 
personales:  “Toda  su  carrera  —escribe  por 
ejemplo—  está  marcada  por  un  rígido  sen¬ 
tido  de  piedad  ascética  y  de  ejemplaridad 
moral.  Bella  figura  de  sacerdote,  imbuido 
de  su  misión  y  de  la  santidad  de  su  man¬ 
dato,  Eugenio  Pacelli  no  puede  sino  des¬ 
pertar  la  sencilla  y  consciente  admiración 
por  su  digna  figura  moral;  por  su  vehemen¬ 
te  compostura  de  alto  prelado.” 

En  los  arduos  encuentros  preparatorios  del 
cónclave,  llevados  a  cabo  entre  varios  gru¬ 
pos  de  purpurados  en  los  días  del  nove¬ 
nario,  las  indiscreciones  sobre  la  religiosi¬ 
dad  de  Pacelli  debieron  llegar  hasta  los 
detalles  más  inéditos.  Sobre  todo  se  debió 
hacer  notar  que,  apenas  consagrado  sacer¬ 
dote,  Pacelli  quería  dedicarse  al  cuidado 
de  las  almas  y  que  sólo  la  insistencia  del 
cardenal  Serafín  Vannutelli,  amigo  de  la 
familia,  lo  había  persuadido  a  entrar .  en  la 
Secretaría  de  Estado.  Por  otra  parte,  se 
podía  probar  que  la  política  ejercía  sobre 
él  una  atracción  relativa  por  el  hecho  de 
que  habiéndosele  ofrecido  una  cátedra  de 
derecho  canónigo  en  la  Universidad  de 
Washington,  sólo  la  oposición  del  cardenal 
Gasparri  había  logrado  mantenerlo  en  su 
puesto.  En  cuanto  a  su  celo  sacerdotal  lo 
atestiguaban  las  demostraciones  ofrecidas 
durante  la  nunciatura  en  Alemania  y  su 
actividad  de  orador  sacro  durante  el  se¬ 
cretariado  de  Estado.  En  una  Roma  en  la 
que  todos  los  cardenales  parecían  mudos, 
con  la  sola  excepción  de  Salotti  (que  por 
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otni  parte  desahogaba,  gesticulando  gene¬ 
rosamente,  sus  vigores  tribunicios),  Pacelh 
había  dado  el  ejemplo  de  una  facundia  un 
poco  retórica  y  manualística  pero  en  todo 
caso  digna  y  aristocráticamente  inspirada. 
De  este  modo,  la  batalla  que  se  preveía 
entre  la  mayoría  de  los  cardenales  curiales 
y  extranjeros,  favorables  a  Pacelli,  y  la  mi¬ 
noría  de  los  residentes  italianos  y  de  otros 
aislados,  decididos  a  evitar  la  politización 
del  nuevo  pontificado  mediante  la  candi¬ 
datura  del  ascético  arzobispo  de  Florencia, 
Elia  Dalla  Costa,  un  verdadero  profeta  en 
el  desierto,  debía  esfumarse  antes  de  ser 
planteada.  Esto  no  fue  lo  único  que  se  evi¬ 
tó:  también  los  sostenedores  de  un  papa 
filototalitario  (en  su  mayoría  curiales)  no 
se  enfrentaron  con  los  partidarios  de  un 
papa  filodemocrático.  En  efecto,  estos  úl¬ 
timos  al  apoyar  a  Pacelli  creían  apoyar  al 
hombre  que,  si  no  había  causado  el  vuelco 
de  los  últimos  tiempos  del  reino  de  Pío  XI, 
lo  había,  sin  embargo,  secundado  y  favo- 
récido  con  auténtica  convicción.  Lo  cual 
era  cierto  como  también  que  Pacelli  no 
era  tendencialmente  filototalitario,  así  co¬ 
mo  tampoco  era  filodemocrático,  y  que  su 
único  interés  tendía  hacia  la  potencia  de 
la  Iglesia  romana.  Por  otra  parte,  a  los 
curiales  les  bastaba  contar  con  su  debilidad 
por  Alemania,  que  lo  comprometía  a  no  di¬ 
sociarla  del  régimen  que  decidía  su  des¬ 
tino  y  por  lo  tanto  a  no  oponerse  a  la  po¬ 
lítica  del  Eje. 

Asi  fue  como  el  cónclave,  después  de  un 
solo  día,  se  encontró  terminado  y  disuelto. 
Había  entrado  en  clausura  la  noche  del 
lp  de  marzo  y  había  iniciado  los  escruti¬ 
nios  en  la  mañana  del  2,  y  a  las  17,25  del 
mismo  día,  el  humo  blanco  que  anunciaba 
un  nuevo  papa  anunciaba  al  mismo  tiem¬ 
po  que  no  podía  tratarse  de  otro  que  de 
Eugenio  Pacelli.  La  confirmación  fue  da¬ 
da,  después  de  más  o  menos  una  hora,  a 
las  18,7;  desde  el  balcón  de  San  Pedro 
por  el  cardenal  protodiácono  Camilo  Cac- 
cia  Dominioni;  y  pocos  minutos  más  tar¬ 
de  el  nuevo  papa,  que  se  había  hecho  anun¬ 
ciar  como  Pío  XII,  apareció,  alto  y  solemne, 
para  la  primera  bendición  Urbi  et  orbi.  El 
día  12,  las  trompetas  de  plata  presentaron 
por  primera  vez  al  mundo  en  la  basílica 
vaticana  al  sucesor  de  San  Pedro,  solemne 
entre  los  abanicos  sobre  la  silla  gestatoria, 
con  un  hieratismo  y  una  solemnidad  a  los 
que  parecía  habituado  desde  siempre. 

Un  hombre  solo 

Bajo  la  mitra  y  las  amplísimas  vestiduras 
sacras,  no  emergían  más  que  la  cabeza  y 
las  manos,  afiladas  y  larguísimas,  de  un 
nervioso  aristocratismo.  Mirando  de  perfil 
o  de  frente  aquel  rostro  largo  y  exangüe 
—cavado  en  las  ojeras,  prominente  en  la 
nariz  acentuadamente  aquilina,  cortado  por 
el  largo  pliegue  de  la  boca  y  todo  un  con¬ 
junto  de  arrugas  y  sombras  donde  no  había 
relieve  anguloso  de  huesos,  con  aquellos 
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1.  Elias  Della  Costa  en  los  días 
de  la  elección  de  Pío  XII. 


2.  Meditación  en  Castelgandolfo 
en  los  tiempos  de  la  visión  de  la  Señora 
de  Fátima. 

S.  Un  palco  de  las  autoridades  en  San 
Pedro .  Los  príncipes  Humberto 
y  María  losé  esperan  el  ingreso  de  Pío  XII. 
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ojos  agudos  pero  siempre  un  poco  atónitos— 
no  podía  encontrárselo  bello.  Sin  embargo, 
emanaba  tal  intensidad  de  arcana  y  supre¬ 
ma  concentración,  que  no  se  podía  resistir 
a  su  sugestión,  especialmente  cuando  se 
elevaba  sobre  la  delgada  y  alta  figura  y 
se  expandía  en  el  gesto  de  los  brazos  abier¬ 
tos  en  forma  de  cruz.  “Parece  un  perso¬ 
naje  del  Greco  —ha  dicho  de  él  un  escritor 
francés—,  es  el  alargamiento  externo  del 
cuerpo  delgado  y  casi  translúcido,  como  si 
no  hubiese  sido  hecho  más  que  para  servir 
de  refugio  a  un  alma:  es  el  afinamiento  del 
rostro  al  modo  de  Pascal  y  del  gran  Condé, 
es  sobre  todo  la  vida  espiritual  encerrada 
en  aquella  mirada  extraordinaria,  casi  so¬ 
brenatural,  desgraciadamente  velada  a  me¬ 
dias  por  el  vidrio  de  los  lentes.” 

Entre  todas  las  figuras  de  los  grandes  pro¬ 
tagonistas  políticos  y  militares  de  su  tiem¬ 
po,  la  suya  de  profeta  amargo  y  de  soberano 
conciente,  que  se  encontraba  en  los  pe¬ 
riódicos  y  en  las  telefotos,  sería  la  más 
familiar  para  sus  contemporáneos  durante 
todo  un  veintenio:  pero  aquella  primera  in¬ 
cisión  en  la  memoria  fue  ya  definitiva. 

En  la  basílica,  sobre  la  derecha  de  la  con¬ 
fesión  de  San  Pedro,  donde  el  cortejo  pa¬ 
pal  estaba  por  llegar,  las  tribunas  de  los 
soberanos  y  de  los  diplomáticos  (36  misio¬ 
nes  especiales  entre  las  que  se  encontraba 
el  embajador  extraordinario  de  los  Estados 
Unidos)  se  habían  reunido  como  nunca  lo 
habían  hecho  para  una  coronación  prece¬ 
dente.  La  multitud  romana,  habituada  a 
reconocerlos  con  facilidad,  comentaba  los 
nombres:  el  de  la  reina  Elizabeth  de  Bél¬ 
gica,  el  del  rey  Alfonso  XIII  y  la  reina  de 
España,  del  rey  Fernando  de  Bulgaria  al 
de  Humberto  José,  príncipes  de  Piamonte, 
del  duque  de  Norfolk,  del  conde  Ciano, 
del  príncipe  Carlos,  conde  de  Flandes,  De 
Valera,  primer  ministro  de  la  república  de 
Irlanda,  los  príncipes  de  Licchtenstein  y 
de  Luxemburgo,  etcétera. 

Sin  embargo,  en  aquel  momento,  muy  po¬ 
cos  presentían  que  las  máquinas  fotográ¬ 
ficas  y  cinematográficas  que  trataban  de 
obtener  aquel  sector  de  las  tribunas,  esta¬ 
ban  captando  las  últimas  instantáneas  de 
un  mundo  condenado  a  una  dramática  re¬ 
vuelta  y,  sobre  todo,  que  había  un  innega¬ 
ble  valor  simbólico  en  el  hecho  de  que  tal 
reunión  de  potentados  se  llevase  a  cabo 
en  torno  a  un  hombre  cuya  palabra  o  cuyo 
silencio,  en  los  trágicos  años  siguientes, 
detendrían  la  respiración  de  gran  parte  de 
la  humanidad. 

De  los  “grandes”  presentes  y  representados, 
sólo  una  minoría  creía  que  la  realidad  re¬ 
ligiosa  representada  por  aquel  hombre  cons¬ 
tituían  realmente  uno  de  los  polos  de  la 
historia  de  los  pueblos;  en  su  mayor  parte, 
pensaban  con  escepticismo  en  la  oportuni¬ 
dad  de  explotar  la  sugestión  del  misterio 
del  que  el  papa  era  un  captador  y  hasta 
alguno  se  permitía  ironizar  sobre  la  puesta 
en  escena  a  la  que  se  veía  obligado  a  asis¬ 


tir,  convencido  de  que,  en  algunos  años, 
el  mundo  se  liberaría  de  aquelos  sortilegios 
anacrónicos. 

Así,  entre  la  miopía  de  los  suyos,  que  lo 
habían  elevado  al  altísimo  cargo,  el  nuevo 
papa  estaba  real  y  dramáticamente  solo. 
Solo  en  el  conocimiento  del  secreto  de  su 
misión  verdadera  y  solo  para  soportar  su 
peso.  Solo  frente  a  los  hombres  de  la  Igle¬ 
sia  que  no  le  pedían  otra  cosa  sino  que  lle¬ 
vara  intacta,  más  allá  del  mar  Rojo  de  la 
temida  guerra  mundial,  la  herencia  de  sus 
predecesores,  y  solo  frente  a  los  hombres 
de  Estado  que,  con  las  lisonjas  más  di¬ 
versas,  le  pedían  que  abrazara  la  causa  de 
cada  uno  de  ellos,  sin  cuidarse  de  reser¬ 
varle  el  papel  de  excepcional  árbitro  moral 
que  constituye  la  verdadera  fuerza  de  toda 
auténtica  potencia  religiosa  en  el  mundo. 

Un  balance  desilusionante 

Diecinueve  años  y  medio  después,  al  tér¬ 
mino  de  su  pontificado,  que  había  durado 
desde  el  2  de  marzo  de  1939  hasta  el  9  de 
octubre  de  1958,  alguien  propuso  precipi¬ 
tadamente  que  se  agregase  al  nombre  pon¬ 
tificio  de  Pacelli  el  título,  que  no  se  con¬ 
cedía  a  ningún  papa  desde  hacía  un  mileno, 
de  “Grande”.  Celosa  pero  ingenua  tenta¬ 
tiva  de  reaccionar  con  una  contrapropaganda 
en  frío  contra  el  sentido  de  trágica  destruc¬ 
ción  que  se  había  difundido  por  doquier, 
pero  sobre  todo  en  Roma,  ante  el  anuncio 
del  imprevisto  agravamiento  y  que  luego 
la  muerte  no  había  hecho  sino  empeorar  y 
generalizar  cada  vez  más. 

En  efecto,  todo  en  aquella  su  rápida  y  si¬ 
lenciosa  desaparición,  había  asumido  el 
significado  de  un  símbolo.  Sobre  el  tras¬ 
fondo,  y  en  sordina,  se  percibía  el  eco 
todavía  no  apagado  de  los  últimos  escán¬ 
dalos  de  las  capas  subalternas  del  gobierno 
vaticano  —para  los  cuales  se  daban  los  nom¬ 
bres  de  sus  mismos  sobrinos—  y  efe  una  de 
las  obras  más  desagradablemente  invasoras 
y  publicitarias  de  su  pontificado,  la  PO A. 
Con  relieve  más  dramático,  los  detalles  y 
las  circunstancias  de  la  misma  muerte.  An¬ 
te  todo,  el  hecho  de  que  haya  sucedido  le¬ 
jos,  si  bien  a  pocos  kilómetros  de  su  ciudad 
natal,  lugar  de  sus  demasiado  fáciles  triun¬ 
fos,  como  si  se  hubiera  debido  a  la  orden 
de  un  poder  extraño  y  vengador  y  la  muer¬ 
te  lo  alcanzase  acampado  delante  de  sus 
muros,  como  un  rey  depuesto.  Después, 
su  consumirse  en  la  más  completa  incon¬ 
ciencia:  el  papa  de  Pentecostés,  el  pontí¬ 
fice  de  las  multitudes  y  de  las  asambleas, 
de  los  miles  y  miles  de  discursos,  incapaz 
de  pronunciar  desde  su  lecho  de  muerte 
una  sola  palabra  o  una  sola  frase  para  trans¬ 
mitir  a  su  pontificado  o  sobre  el  próximo 
juicio  de  Dios,  constituía  la  más  increíble 
e  inaceptáble  de  las  paradojas,  el  signo  más 
inquietante  de  una  misteriosa  intervención 
desde  lo  alto.  ¿Para  acusar  o  para  resta¬ 
blecer  el  equilibrio?  En  fin,  cada  vez  más 
apremiantes,  las  vigilias  de  los  hombres  de 


la  prensa  y  de  los  reporteros  gráficos,  fren¬ 
te  a  a  villa  en  la  noche  de  la  agonía,  el 
hurgar  indiscreto  de  los  aparatos  de  televi¬ 
sión  en  su  cámara  mortuoria,  las  especula¬ 
ciones  vulgares  del  médico  de  la  corte  con 
los  detalles  del  fin,  las  humilaciones  infli¬ 
gidas  al  cadáver  en  San  Pedro  para  prac¬ 
ticarle  los  nuevos  métodos  embalsamatorios 
y  el  elevarse,  cada  vez  más  audaz,  de  las 
críticas  en  las  páginas  de  los  diarios. 

En  seguida,  el  impacto  se  aplacó,  peró  sólo 
para  ser  reabsorbido  por  la  emoción  cau¬ 
sada  por  la  revelación  de  su  sucesor.  Y 
luego,  casi  coincidiendo  con  la  muerte  de 
este  último,  una  nueva  oleada  de  resenti¬ 
mientos  se  abatió  contra  Pacelli  a  quien  ya 
no  se  acusaba  por  su  política  de  postguerra 
que,  detrás  de  su  exaltación  personal,  ha¬ 
bía  ocultado  la  impresionante  bancarrota 
de  la  Iglesia  católica,  sino  por  su  conducta 
ambigua  y  reticente  durante  los  años  del 
conflicto. 

La  chispa  se  había  encendido  por  la  puesta 
en  escena  de  una  discutida  obra  de  teatro, 
que  se  había  revelado  muy  eficaz  para 
plantear  el  problema  de  la  responsabilidad 
del  silencio  del  papa  frente  a  los  delitos 
extrabélicos  cometidos  por  los  nazis  y  sus 
aliados  y  la  chispa  había  provocado  rápi¬ 
damente  el  már  grande  e  imprevisible  in¬ 
cendio. 

Y  bien,  tanto  en  el  primero  como  en  el 
segundo  caso,  ¿se  ha  tratado  solamente  de 
reacciones  irracionales  y  elementos  polémi¬ 
cos  interesados  y  hábilmente  fomentados,  o 
bien  tenían  ambas  un  fundamento  más  o 
menos  justificado  en  la  realidad?  Es  evi¬ 
dente  que  la  única  manera  de  responder  a 
esta  pregunta  es  recorriendo  etapa  por  eta¬ 
pa,  con  la  máxima  objetividad  posible,  los 
veinte  años  de  pontificado  del  papa  Pacel¬ 
li,  dominado  en  el  primer  tercio  por  la 
guerra  y  en  los  otros  dos  por  la  crisis  in¬ 
ternacional  que  siguió  al  gran  conflicto. 

La  Iglesia  en  la  guerra 

Pío  XII  debía  su  elección  más  que  a  otra 
cosa  a  la  inminencia  de  la  segunda  guerra 
mundial.  Su  primera  preocupación  debía 
ser,  por  lo  tanto,  impedir  la  prueba  de 
fuerza  de  las  naciones  rivales.  ¿Hizo  real¬ 
mente  todo  lo  que  pudo  para  lograr  este 
objetivo?  He  aquí  la  primera  pregunta  cuya 
respuesta  no  puede  ser  sino  positiva.  Es 
cierto  que,  ya  sea  durante  el  conflicto,  ya 
después,  no  faltó  quien  afirmara  lo  con¬ 
trario,  es  decir  que,  bajo  la  apariencia  de 
medidas  diplomáticas  llevadas  a  cabo  para 
enmascarar  sus  verdaderas  intenciones,  em¬ 
pujó  de  hecho  a  la  guerra  a  las  naciones 
del  Eje  en  la  esperanza  de  poder  compartir 
con  ellas,  especialmente  después  de  la  ani 
quilación  del  comunismo,  la  hegemonía  del 
mundo  entero. 

Pero  una  tesis  tal  no  puede  apoyarse  en 
ningún  documento  y  por  otra  parte  sería 
muy  ingenuo  atribuir  al  papa  Pacelli  la 
quimérica  esperanza  de  un  dominio  del 
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mundo  compartido  entre  la  Iglesia  Cató¬ 
lica  y  las  potencias  del  Eje.  Lo  cierto  es 
lo  contrario,  es  decir  que  no  sólo  los  jefes 
nazis  estaban  decididos  a  “pedir  cuentas 
a  la  Iglesia”  cuando  terminara  la  guerra, 
sino  que  Pío  XII  estaba  perfectamente  al 
tanto  de  estos  planes  de  Hitler.  En  cuanto 
al  anticomunismo  del  papa  Pacelli  fue  más 
negativo  que  positivo  durante  este  período 
ya  que  si  bien  deseaba  ardientemente  el 
éxito  total  de  la  campaña  antisoviética,  y 
para  no  comprometerla  había  hasta  sacri¬ 
ficado  a  polacos,  judíos,  servios  y  prisio¬ 
neros  de  todas  las  razas  al  exterminio  de 
las  SS,  no  se  comprometió  nunca  a  impul¬ 
sarla  o  a  sancionarla. 

Otro  equívoco  que  es  necesario  iluminar,  se 
refiere  al  filogermanismo  de  Pío  XII,  a 
menudo  confundido  y  hasta  identificado  con 
un  pretendido  filonazismo  y  filohitlerismo. 
No  sólo  la  ideología  nazi  era  la  contradic¬ 
ción  más  violenta  que  se  pudiese  pensar 
—junto  o  luego  del  comunismo—  del  catoli¬ 
cismo,  sino  que  su  encarnación  en  el  Tercer 
Reich  constituía  un  desafío  permanente  y 
quizás  decisivo  para  el  futuro  de  la  Iglesia 
y  del  Papado.  Aun  prescindiendo  de  su 
altísimo  cargo,  no  había  quizás  ningún  hom¬ 
bre  en  la  curia  que  tuviera  sentimientos  tan 
romanos  y  católicos  como  el  papa  Pacelli 
y  ninguno  estaba  tan  dispuesto  como  él  a 
sacrificarse  para  evitar  una  eventualidad 
semejante.  Gran  parte  de  su  actividad  co¬ 


mo  Secretario  de  Estado  y  por  cierto  la 
más  preponderante  como  jefe  de  la  Iglesia, 
en  los  primeros  seis  años  de  gobierno,  es¬ 
tuvo  absorbida  por  una  resistencia  opuesta 
al  nazismo,  violento  y  persecutorio  como 
enemigo  pero  insidioso  también  como  amigo. 
El  ideal  de  la  Alemania  acariciado  por  el 
papa  Pacelli  no  tenía  nada  que  ver  con  el 
nazismo  y  con  su  führer:  él  la  colocaba,  sí, 
como  la  espina  dorsal  de  Europa  y,  sobre 
todo,  como  baluarte  de  occidente  contra  la 
horda  eslavo-bolchevique,  pero  en  la  pers¬ 
pectiva  de  un  orden  cristiano  europeo  para 
el  cual  Alemania  habría  debido  colaborar, 
redimiéndose  poco  a  poco,  de  la  herencia 
de  la  Reforma  protestante,  es  decir,  rein¬ 
sertándose  en  la  antigua  unidad  católica  del 
continente.  No  debe  asombrar,  por  lo  tan¬ 
to,  que  Pío  XII  admitiese  que  Alemania 
podría  convertirse  en  una  gran  potencia 
militar  con  fines  defensivos  y,  antes  aún, 
que  debía  reconquistar  su  integridad,  in¬ 
justamente  violada,  a  su  entender,  por  las 
decisiones  de  Versalles. 

¿Peligrosa  utopía?  Muy  probablemente.  No 
se  debe  olvidar  que  Pío  XII  había  tenido 
un  largo  trato  con  aquel  país,  que  se  había 
nutrido  de  la  admiración  tanto  por  las  vir¬ 
tudes  de  un  pueblo  severo,  honesto,  tra¬ 
bajador  y  de  alto  nivel  cultural  cuanto  por 
su  Iglesia,  vigorosamente  estructurada  y 
disciplinada  pero  al  mismo  tiempo  estimu¬ 
lada  por  una  conducción  excepcional  (pién- 


1.  El  profesor  Galeazzi  Lisi  se  inclina 
para  controlar  el  trabajo 

de  preparación  del  cadáver. 

2.  El  nuncio ,  cardenal  Pacelli ,  sale 
luego  de  haber  presentado  el  mensaje 

de  felicitaciones  del  Vaticano  en  el  ochenta 
cumpleaños  de  Hindenburg. 
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scse  en  nombres  como  los  de  Guardini, 
Adam,  Herwegen,  Scheler,  Przywara,  Haec- 
ker),  pero  que  también  se  había  solidificado 
a  través  de  vínculos  más  humanos  e  ín¬ 
timos  contraídos  con  sus  colaboradores  y 
colaboradoras  más  inmediatos  (los  jesuítas 
Leiber,  Grisar  y  Bea,  monseñor  Kaas,  ex 
presidente  del  Zentrum,  sor  Lener  etc.). 
Lo  que  importa  es,  de  todos  modos,  que 
su  ideal  lo  empujó  inmediatamente  a  al¬ 
gunos  comportamientos  sobre  los  cuales  se¬ 
ría  injusto  pronunciar  un  juicio  demasiado 
sumario.  En  el  caso  de  Polonia,  por  ejem¬ 
plo,  estaba  persuadido  de  que  la  intransi¬ 
gencia  de  sus  gobernantes  sobre  las  cues¬ 
tiones  del  corredor  y  de  Danzig  no  era  ra¬ 
zonable  y  sobre  todo  que  era  irresponsable 
y  criminal  comprometer  la  paz  del  mundo 
por  cuestiones  de  puro  prestigio.  Por  eso 
se  negó  a  condenar  a  Alemania  como  res¬ 
ponsable  de  la  guerra  y  lo  hizo  saber  a  los 
polacos  además  de  decirlo  explícitamente 
al  mismo  embajador  alemán  dos  semanas 
antes  de  desencadenarse  las  hostilidades. 
Sin  embargo,  más  tarde,  este  neto  y  con- 
ciente  rechazo  fue  el  origen  de  muchos 
otros  rechazos  mucho  más  problemáticos  y 
mucho  menos  convincentes.  Pero  ya  que 
la  guerra  estaba  en  curso  y  la  intrincada 
madeja  de  las  responsabilidades  se  embro¬ 
llaba  cada  vez  más,  ¿qué  fin  podía  tener 
v.  sobre  todo,  qué  consecuencia  útil  podía 
reportar  una  condena  retardada?  Es  cierto 


que  las  reiteradas  violaciones  de  la  neu¬ 
tralidad  de  Noruega  y  de  Dinamarca  pri¬ 
mero,  después  Bélgica,  Holanda  y  Luxem- 
burgo  y  más  tarde  Yugoeslavia,  para  no 
hablar  de  las  más  importantes  en  Italia, 
Rusia  o  a  otros  estados,  planteaban  nuevos 
problemas  y  no  permitían  tergiversaciones  y 
subterfugios.  En  un  solo  caso,  Pío  XII  tra¬ 
tó  de  pronunciarse,  al  menos  a  medias,  y 
fue  a  propósito  de  la  invasión  de  los  tres 
estados  del  futuro  Benelux;  con  respecto 
al  resto,  exceptuando  Finlandia,  prefirió 
el  silencio  y  la  historia  no  lo  ha  olvidado. 
Pese  a  ello,  es  evidente  que  su  obra  de 
pacificador,  lejos  de  terminar  con  la  ini¬ 
ciación  de  las  hostilidades,  prosiguió  e  in¬ 
cluso  aumentó  después.  Y  quizás,  justa¬ 
mente  para  favorecer  el  éxito  de  sus  ten¬ 
tativas  diplomáticas,  se  abstuvo  de  hacer 
condenas  teológico-jurídicas  que  lo  hubie¬ 
ran  podido  comprometer.  Probablemente 
Pío  XII  no  debió  confiar  tan  ciegamente 
en  la  diplomacia  sabiendo  especialmente 
que  debía  tratar  con  quienes,  como  los  je¬ 
fes  del  Eje,  la  despreciaban  violentamente. 
Pero,  ¿cómo  reprochar  a  un  diplomático 
de  profesión  el  tener  confianza  en  la  po¬ 
tencia  de  su  propio  arte? 

“El  silencio  de  Pío  XII” 

Donde  ya  no  son  más  lícitas  las  dudas  y 
el  juicio  se  impone  inexorablemente,  es 
frente  a  los  crímenes  cometidos  por  los 


nazis  y  por  sus  aliados  bajo  el  pretexto  de 
la  guerra,  algunas  veces  en  nombre  de  re¬ 
presalias,  pero  en  la  mayoría  de  los  casos 
en  nombre  de  absurdas  teorías  racistas  y 
de  proyectos  imperialistas  que  suponían  la 
aniquilación  de  pueblos  enteros  y  su  dis¬ 
persión  en  los  lugares  más  diversos.  Mons¬ 
truosidades  como  éstas  engendran  tal  sub¬ 
versión  de  los  criterios  del  bien  y  del  mal 
y  tal  desafío  a  la  dignidad  de  la  persona 
humana  y  de  toda  la  sociedad  que,  sobre 
todo,  un  jefe  religioso  no  puede  dejar  de 
tomar  posición  contra  ellas  sin  cumplir  una 
verdadera  traición  a  sus  funciones  y  a  su 
misión. 

Hasta  ahora  se  ha  recriminado  más  que 
nada  a  Pío  XII  el  silencio  mantenido  frente 
al  exterminio  sensacional  (y  en  qué  forma) 
de  seis  millones  de  judíos.  Pero  los  nazis 
y  sus  aliados  son  culpables  de  otros  crí¬ 
menes  más:  del  exterminio  de  casi  la  mis¬ 
ma  cantidad  de  polacos  y  particularmente 
de  su  intellighenzia ,  de  la  emigración  for¬ 
zada  de  decenas  de  millones  de  personas 
de  una  región  a  otra  de  Europa,  de  la  eli¬ 
minación  de  masas  incalculables  de  prisio¬ 
neros  rusos,  de  la  supresión  de  500.000- 
700.000  servo-ortodoxos,  de  la  de  más  de 
200.000  zíngaros,  de  la  esterilización  de 
millares  de  personas  juzgadas  de  raza  im¬ 
pura  por  los  más  distintos  motivos,  de  la 
eutanasia  impuesta  a  por  lo  menos  200.000 
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enfermos  irrecuperables  solamente  en  Ale¬ 
mania,  etcétera. 

Los  defensores  oficiales  de  Pío  XII  han  sos¬ 
tenido,  en  el  curso  de  recientes  polémicas, 
que  el  papa  estaba  vaga  y  en  parte  ten¬ 
denciosamente  informado  de  estas  enormi¬ 
dades,  y  por  lo  general  por  los  aliados, 
demasiado  interesados  en  lograr  a  cualquier 
precio  una  solemne  condena  pontificia  del 
nazismo.  Luego,  contradiciéndose  parcial¬ 
mente,  dicen  que  eran  las  víctimas  mismas 
quienes  no  querían  que  el  papa  intervinie¬ 
se,  ya  que  ellas  y  sólo  ellas  deberían  pagar 
las  consecuencias  de  su  bello  gesto.  Final¬ 
mente,  enredándose  cada  vez  más  en  las 
contradicciones,  arguyen  que  el  papa  ha¬ 
bía  dicho  todo  cuanto  era  prudente  decir 
y  condenado  todo  cuanto  se  debía  condenar. 
Sin  embargo  estas  afirmaciones  no  han  re¬ 
sistido  a  las  indagaciones  documentales  más 
desinteresadas.  Durante  un  viaje  a  Polonia, 
el  autor  de  estas  páginas  pudo  tener  acce¬ 
so  a  un  ingente  material  documental  recogido 
durante  la  guerra  por  el  Oficio  de  Infor¬ 
maciones  de  la  Armia  Krajowa  y  por  la  De¬ 
le  gatur  a  (el  ejército  nacional  clandestino  y 
la  Delegación,  también  clandestina,  del  go¬ 
bierno  polaco  en  el  exilio  con  sede  en  Lon¬ 
dres,  respectivamente)  referente,  tanto  a  la 
persecusión  religiosa  del  país  como  a  las  vio¬ 
lencias  de  todo  tipo  perpetradas  por  los  ale¬ 
manes  contra  los  polacos  en  las  regiones 
anexas  al  Reich  como  la  Gobernación  Ge- 


neral.  También  pudo  averiguar,  del  mismo 
dirigente  de  aquel  Oficio,  coronel  Jan  Rze- 
pecki,  que,  a  más  tardar  desde  comienzos 
de  1942  en  adelante,  el  Vaticano  fue  in¬ 
formado  regularmente  de  estos  sucesos  a 
través  de  una  cadena  de  correos  (la  llamada 
"vía  de  los  obispos”  o  “del  clero”)  que  de¬ 
pendía  del  capellán  jefe  de  la  Armia  Kra- 
jotva.  Además,  en  numerosas  cartas  dirigi¬ 
das  al  presidente  del  gobierno  polaco  en  el 
exilio  y  al  episcopado  en  el  país,  publica¬ 
das  por  el  embajador  polaco  ante  la  Santa 
Sede  en  esa  época,  Casimiro  Papée,  Pío 
XII  ha  reconocido  estar  perfectamente  al 
corriente  de  la  situación;  cosa  que  demostró 
también  públicamente  poco  después  de  ter¬ 
minada  la  guerra,  en  el  discurso  del  2  de 
junio  de  1945  citando  datos  concretos  re¬ 
lativos  a  los  sacerdotes  polacos  víctimas  de 
algunos  campos  de  concentración  alemanes. 
Pío  XII  fue  instado  a  intervenir  continua¬ 
mente,  ya  sea  por  el  embajador  Papée, 
huésped  del  Vaticano  (quien,  en  algunos 
documentos  recientemente  revelados,  se  la¬ 
menta  de  la  "condescendencia  y  de  la  de¬ 
bilidad”  de  la  política  vaticana  hacia  los 
alemanes,  llegando  a  afirmar  que  el  nudo 
de  las  cuestión  es  el  "punto  neurálgico  de 
la  psicología  del  papa”)  como  por  las  au¬ 
toridades  polacas  que  permanecían  en  el 
país  o  las  que  residían  en  el  extranjero. 
Pero,  sin  duda,  la  apelación  más  impresio¬ 
nante  fue  la  elevada  al  pontífice  por  el 


presidente  polaco  el  2  de  enero  de  1943, 
es  decir,  sólo  a  diez  días  del  mensaje  de 
navidad,  que  contenía,  sin  embargo,  la  alu¬ 
sión  más  atrevida  que  se  hubiera  permitido 
el  papa  durante  el  conflicto  con  respecto  a 
las  naciones  beligerantes.  Los  embajadores 
aliados  habían  comunicado  directamente  al 
papa  su  desilusión;  el  presidente  Raczkie- 
wicz  fue  más  enérgico:  ignoró  el  mensaje 
radial  y  escribió  a  Pío  XII: 

"En  este  trágico  momento,  mi  pueblo  lucha 
no  sólo  por  su  existencia  sino  también  por 
todo  lo  que  es  sagrado  para  él.  No  quiere 
venganza  sino  justicia,  no  pide  ayuda  ma¬ 
terial  o  diplomática  —porque  sabe  que  tal 
ayuda  no  puede  llegarle  más  que  en  grado 
mínimo—  sino  implora  una  voz  que  muestre 
clara  y  netamente  el  mal  y  que  condene 
a  aquellos  que  están  a  su  servicio. 

”Estoy  convencido  de  que  si  se  refuerza  la 
convicción  del  pueblo  de  que  la  ley  divina 
no  conoce  compromisos  y  que  está  por  en¬ 
cima  de  las  consideraciones  humanas  del 
momento,  el  pueblo  polaco  encontrará  la 
fuerza  necesaria  para  resistir  . .  . 

”Hoy,  cuando  en  la  mayor  parte  de  nuestro 
territorio  no  se  puede  predicar  ni  rezar  en 
polaco,  el  silencio  debe  ser  roto  por  la  voz 
de  la  Sede  Apostólica  ...” 

Y  he  aquí  uno  entre  tanto  trozos  de  los 
artículos  de  la  prensa  polaca  clandestina, 
aparecido  algunos  meses  antes,  en  el  Glos 
Pracy  del  10  de  julio  de  1942: 


"Oh  supremo  Pastor.  Las  naciones  que  se 
dicen  cristianas  asesinan  a  los  cristianos  in¬ 
defensos  que  Cristo  ha  dicho  amar.  Vues¬ 
tros  predecesores  lanzaban  anatemas  que 
vos  desdeñáis  . . .  Pero,  si  los  anatemas  no 
tuvieran  consecuencias,  vos,  Pastor,  en  señal 
de  protesta,  podríais  abandonar  vuestro  no¬ 
ble  castillo  y  todo  el  mundo  se  conmo¬ 
vería  . . . 

” Venid  hacia  nosotros  a  observar  con  vues¬ 
tros  propios  ojos,  porque  es  realmente  di¬ 
fícil  imaginar  todos  estos  horrores  hasta 
que  no  se  los  ha  tocado  con  la  mano.  A 
vos.  Pastor,  la  Gestapo  no  os  hará  nada. 
No  seréis  ni  siquiera  rozado  por  la  mano 
sacrilega  de  un  delincuente,  porque  estáis 
protegido  por  el  anillo  del  Pescador  y  por 
vuestra  poderosa  autoridad.  El  Papa  Gre¬ 
gorio  VII  venció  al  emperador  Enrique  IV 
con  su  sola  autoridad  ...  Y  vos.  Pastor, 
¿debéis  permanecer  mudo  y  mirar  con  ojos 
impasibles  los  crímenes  de  este  gran  cata¬ 
clismo  histórico? 

”Lanzad  al  menos  el  anatema  sobre  el  An¬ 
ticristo  del  siglo  xx  y  adquiráis  gran  mérito 
a  los  ojos  de  la  humanidad  ...” 

En  cuanto  a  Croacia,  independizada  des¬ 
pués  de  la  ocupación  ítalo-alemana  del  41. 
bajo  el  gobierno  ustachi  de  Ante  Pavelic  y 
ortodoxos  que  vivían  en  el  país,  que  se  tor¬ 
nó  más  convincente  luego  de  matanzas  en 
masa  y  de  ejecuciones  de  una  barbarie  tal 
que  superaba  a  menudo  a  la  de  los  nazis. 
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Zkgrebiae,di«  9  Deceabri»  1941. 

Prot.l3j/41 
Bccl«8Í»e  et  boiw 
disald'iiitiua  qul  conrertuntur. 

Elcellentiasine  Bodas. 

UiuestUni  a  as  vropoBltae:atru*  Spiacopla  cathollcla  reclpsre  lioeat 
Ecclesiaa  et  bona  inaiobllia  ecelealaatioa  dlaaidentin*  qul  canrertontur, 
Xa.au*  Card,  Secretariua.  Status  haec  dle  21  Xor.  h.a.  respoudit: 

"Appena  perreDutomi  11  prsgiato  Happorto  1.29/41  del  27  Sett.  u.a.  con 
i),  quale  la  P.T.Rer.ma  c’aiedeTa  se  il  VescoTO  cattolico  posea  accettara  la 
o?fert«i  di  chleae,case  e  benefiol  parrocchiali  appartenuti  ágil  sclsaatlol 
e  serrirsone  per  la  costltuzlone  di.parrocchie  cattoliche,nan  Bancal  di  aot- 
toporre  11  queaito  alia  conpetente  Suprema  S.C.del  S.üffiiio. 

Jli  do  ora  prenura  di  comunicare  alia  F.V.  che  gil  Sa.sd  e  Her.ml  Padri 
dolí*  aedeslma  S.C.  hanno  foranlato  al  riguardo  per  nona  deila  stessa  P. 

Y.  lo  aeguentl  latrutlonl: 

“Kei  iuoghl  ore  gil  sclsmatici  ai  conrertono  e  nei  quali  esiste  gl* 
una  calesa  cattolica, non  si  prenda  posaasso  della  chlesa  3cisaatloa,Ba  i 
canrertlti  alano  inrttati  a  partecipare  alie  istrueioni  religioae  e  alie 
funzioni  in  quella  cattolica, irl  eslstente. 

"Ove  pero  mancaase  la  chiesa  cattolica  e  la  totallta  o  quasi  totalita 
degll  aaisaatioi  al  conrertlssa, potra  essere  adibita  per  lo  lstruzionl  rell- 
gicse  e  per  11  culto  la  chiesa  sclsmatica  lri  eslstente,  la  quale  dorra' 
prima  esaere  benedetta  con  11  rito  plu  semplice, esclusa  per  ora,  la  so- 
lenne  oonsacraziOne. 

"Se  im«ce  i  conrertiti  fosaero  una  minor ansa, non  conviene  prendere  la 
conaogoa  la  chiesa  sclsmatica, na  si  adattl  per  11  aoaento  un  lócale  coi* 
veniente. -Ion  al  origano  nuove  parrocchie,ma  i  parroci  delle  circoscrl- 
zicnl  cattolidhe,nel  coi  territorio  aTrengono  le  canrersloni, alano  «oto- 
rtzzati  ad  aaaiatore  ai  aatrimoni  del  catecuaeni  stessi,specialisente  nal 
casi  urgenti,sl  regolino  seeoado  le  none  canon! che  e  morsli,iuzta  probatoe 
auctorea.-In  quanto  poi  ai  benl,non  cooriene  accettarli,a  seno  che  non 
constl  della  liberta  e  del.  a  sincerita  dell'offerta  da  parte  del  legit» 
timi  proprietari". 

Dub  Tula  orationibua  me  enize  aomBendo,huBlliter  me  profiteor: 

Tibí  addictlasimuB  in  Domino 


1.  Junio  de  1941.  Campesinos 
servo-ortodoxos  en  la  iglesia  de  Glins 
(en  Croacia ),  antes  de  su  masacre 
en  la  misma  iglesia. 

2.  Carta  del  Legado  papal  en  Zagreb, 
abad  Marcone,  al  arzobispo  Stepinac ,  sobre 
las  decisiones  del  Santo  Oficio 

con  respecto  a  los  bienes  de  los  ortodoxos 
ofrecidos  por  el  gobierno  ustachi 
a  la  Iglesia. 

3.  22  de  julio.  División  de  la  policía 
ustachi  en  audiencia  con  el  papa. 

4.  Artículo  del  Glos  Pracy,  diario 
clandestino  polaco,  que  critica  la  política 
de  Pío  XII  Inicia  Polonia.  Se  titulo: 

“La  barca  de  Pedro  sobre  un  mar 
en  tempestad”  y  es  del  10  de  julio  de  1942. 

5.  Del  informe  del  príncipe 

E.  Lobkotvicz,  representante  del  gobierno 
ustachi  ante  la  Santa  Sede, 
al  ministro  de  Asuntos  Exteriores 
en  Zagreb,  9  de  febrero  de  1943,  sobre 
una  audiencia  con  Pío  XII. 


donde  se  desencadenó  una  sangrienta  cam¬ 
paña  para  que  se  rebautizaran  los  servios- 
hasta  llegar  de  500  a  700.000  víctimas,  los 
órganos  del  Vaticano  no  necesitaban  reca¬ 
bar  informaciones  del  encargado  de  nego¬ 
cios  de  la  delegación  yugoeslava,  huésped 
también  del  Vaticano,  porque  existía  en  el 
lugar,  precisamente  en  Zagreb,  un  legado 
pontificio,  el  abad  benedictino  del  santua¬ 
rio  de  Montevergine,  Ramiro  Marcone. 

Sin  embargo,  no  se  conocen  hasta  ahora  sus 
informes.  En  compensación,  han  sido  recu¬ 
perados  gran  parte  de  los  enviados  a  Roma, 
por  los  representantes  ustachis  ante  la  San¬ 
ta  Sede  (N.  Rusinovic,  febrero-junio  de  1942, 
y  E.  Lobkowicz,  octubre  del  42  y  julio  del 
43)  al  ministro  del  exterior  de  Zagreb.  La 
importancia  de  estos  informes  radica  en  el 
hecho  de  que  se  refieren  minuciosamente 
a  los  frecuentes  encuentros  de  los  dos  em¬ 
bajadores  de  fado  con  los  jefes  de  la  Se¬ 
cretaría  de  Estado  y  con  el  mismo  Pío  XII, 
y,  además,  con  otras  grandes  personalida¬ 
des  de  la  curia.  Y  bien,  a  excepción  de  Pío 
XII,  todos  mostraban  estar  al  corriente  de 
lo  que  sucedía  en  el  pequeño  Estado  bal¬ 
cánico,  pero,  después  de  prudentes  alusio¬ 
nes  a  las  “calumnias  difundidas  por  los 
enemigos”  de  Croacia,  se  mostraban  más 
satisfechos  que  nunca  con  las  respuestas 
cuidadosamente  hilvanadas  por  sus  interlo¬ 
cutores.  El  único  que  los  acusó  con  vehe¬ 
mencia,  en  borrascosos  encuentros,  de  las 
matanzas  de  ortodoxos,  fue  el  cardenal  Tis- 
serant,  quien  el  27  de  mayo  de  1942  anun¬ 
ció  sin  rodeos  la  cifra  de  350.000  víctimas. 
De  Tisserant  también  es  conocida  una  fa¬ 
mosa  carta  enviada  al  cardenal  Suhard,  ar¬ 
zobispo  de  París,  el  11  de  mayo  de  1940, 
luego  de  la  declaración  de  guerra  de  Italia 
a  su  país,  Francia.  A  pesar  de  su  encendido 
y  notorio  patriotismo,  en  este  escrito  confi¬ 
dencial  (confiscado  por  la  Gestapo  y  des¬ 
cubierto  recientemente  por  un  estudioso  ale¬ 
mán  en  los  archivos  de  la  cancillería  del 
Reich,  el  cardenal  Tisserant  no  gastaba  inú¬ 
tiles  lamentos  por  la  traición  de  Italia:  en¬ 
carando  la  cuestión  esencial  desde  el  punto 
de  vista  de  la  religión,  de  la  Iglesia  y  de 
la  humanidad  deploraba,  más  que  el  silen¬ 
cio  político  del  papa,  su  silencio  moral,  y 
confiaba  al  amigo  haber  “pedido  con  in¬ 
sistencia  al  papa,  desde  comienzos  de  di¬ 
ciembre,  que  realice  una  encíclica  sobre  el 
deber  individual  de  obedecer  al  imperativo 
de  la  conciencia,  ya  que  éste  es  el  punto 
más  vital  del  cristianismo”  y  preveía  con 
perfecta  lucidez  las  reacciones  de  los  histo¬ 
riadores  futuros:  “Temo  que  mañana  la 
historia  reproche  a  la  Santa  Sede  el  haber 
tenido  una  política  cómoda,  a  su  exclusiva 
ventaja  y  algo  más.  Y  esto  es  extremada¬ 
mente  triste,  sobre  todo  cuando  se  ha  vi¬ 
vido  bajo  Pío  XI.” 

En  suma,  como  ha  dicho  el  cardenal  Dopf- 
ner,  al  conmemorar  al  papa  Pacelli  en  la 
misma  iglesia  de  Münich  donde  su  prede¬ 
cesor  Faulhaber  había  pronunciado  los  fa¬ 


mosos  discursos  sobre  las  relaciones  entre 
judaismo  y  cristianismo:  “el  juicio  retros¬ 
pectivo  de  la  historia,  autoriza  perfecta¬ 
mente  la  opinión  de  que  Pío  XII  hubiera 
debido  protestar  más  firmemente”. 

En  la  misma  ocasión,  casi  inmediatamente 
después  de  las  palabras  arriba  citadas,  el 
cardenal  agregaba:  “en  ningún  caso,  sin 
embargo,  se  tiene  derecho  a  poner  en  duda 
la  absoluta  sinceridad  de  sus  motivos  y  la 
autenticidad  de  sus  profundas  razones”.  Y 
no  se  puede  más  que  corroborar  esta  apre¬ 
ciación  tanto  más  cuando  está  fuera  de 
duda  que  más  de  una  vez  el  papa  estuvo  por 
“elevar”  la  voz  y  que  el  dilema  de  hablar 
fue  el  cilicio  que  lo  acompañó  desde  el 
comienzo  al  fin  de  la  guerra.  Pero  es  un 
hecho  que,  frente  a  su  terrible  omisión,  todo 
lo  que  él  hizo  por  ayudar  a  los  judíos,  a 
los  prófugos  y  a  las  poblaciones  víctimas 
del  terrorismo  aéreo,  corre  el  riesgo  de  asu¬ 
mir,  injustamente,  un  equívoco  matiz  de 
coartada.  Más  aún  si  se  tienen  en  cuenta 
las  irritantes  discriminaciones  que  a  me¬ 
nudo  hacía  o  permitía  que  se  hicieran  entre 
los  que  recibían  su  beneficencia,  entre  ju¬ 
díos  bautizados  o  no,  entre  pueblos  de  ciu¬ 
dades  italianas  —y  sobre  todo  Roma—  y 
pueblos  de  ciudades  extranjeras,  etc..  Y 
esto  prescindiendo  del  hecho  de  que  los 
fondos  utilizados  para  sus  beneficencias 
provenían  de  todas  partes  del  mundo  y  mu¬ 
chas  veces  de  instituciones  u  organizaciones 
inspiradas  en  otras  creencias  y  en  otras 
ideologías.  Pero  lo  que  importa  —y  que 
era  justamente  lo  que  le  recordaba  el  pre¬ 
sidente  polaco—  es  que  la  caridad  que  se 
le  pedía  no  era,  fundamentalmente,  la  ca¬ 
ridad  física  (la  cual,  aunque  grande,  cons¬ 
tituía  una  gota  de  agua  en  el  desierto  que 
la  guerra  había  dejado),  sino  la  caridad  de 
la  verdad  y  la  justicia  proclamada  frente 
a  los  verdugos  que  parecían  casi  omnipo¬ 
tentes. 

La  Iglesia  entre  dos  bloques 

Por  más  avaras  y  desilusionantes  que  fue¬ 
ran  las  palabras  que  provenían  de  Roma, 
la  sed  de  consuelo,  que  en  ciertas  ocasio¬ 
nes  parece  poder  ser  brindado  sobre  todo, 
si  no  solamente  por  la  fe,  mantuvo  orien¬ 
tadas  hacia  el  Vaticano  a  multitudes  incal¬ 
culables.  Por  otra  parte,  en  el  hombre  que 
representaba  la  personalidad  religiosa  más 
sugestiva  del  mundo,  en  su  rostro  mace¬ 
rado,  en  lar  figura  que  cada  día  se  volvía 
más  tenue  y  diáfana  (se  dice  que  dormía 
con  la  jerga  sobre  el  piso,,  que  limitaba  al 
extremo  su  alimentación,  que  tenía  las  es¬ 
tufas  apagadas;  tanto  que,  al  final  de  la 
guerra  pesaba  sólo  57  kilos  y  medía  1,82  m 
de  alto)  en  su  inclinarse  conmovido  sobre 
las  miserias  que  formaban  una  multitud 
alrededor  suyo,  en  su  hablar  inspirado  y 
triste,  parecía  esconder  algún  secreto  mis¬ 
terio. 

No  debe  sorprender,  entonces,  que  el  fenó¬ 
meno  continuara  y  hasta  creciera  después 
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de  la  guerra.  La  habilidad  excepcional  con 
que  el  pontífice  diplomático  había  sabido 
pasar  de  la  aparentemente  ecuánime  sepa¬ 
ración  de  ambas  partes  contendientes,  a  re¬ 
velarse  aliado  secreto  y  para  siempre,  de 
la  que  había  terminado  por  lograr  la  vic¬ 
toria,  agigantó  rápidamente  la  figura  del 
jefe  de  la  Iglesia  Católica.  Multitudes  agra¬ 
decidas  o  todavía  expectantes  rodeaban  al 
Vaticano,  mientras  en  las  audiencias  priva¬ 
das  o  privilegiadas,  los  uniformes  de  los 
militares,  poco  a  poco  y  cada  vez  con  más 
frecuencia  sustituidos  por  los  políticos,  pre¬ 
valecían  netamente  sobre  los  uniformes  ecle¬ 
siásticos.  Pronto  se  notó  por  una  parte  la 
preponderancia  absoluta  de  los  norteameri¬ 
canos,  de  tal  modo  que  los  palacios  vati¬ 
canos  parecían  palacios  requisados  aunque 
todavía  habitados  por  su  soberano  y  su 
anacrónica  corte,  y  destinados  a  las  reunio¬ 
nes  de  sus  senadores  y  generales,  de  sus 
capitalistas  y  periodistas  y,  por  otra  parte, 
la  ausencia  total  de  los  soviéticos.  En  efec¬ 
to,  la  güeña  fría  entre  oriente  y  occidente 
comenzaba  a  sustituir  al  conflicto  armado 
apenas  concluido,  como  si  los  aliados  de 
ayer  no  hubiesen  combatido  codo  a  codo 
contra  el  adversario  común  sino  para  poder 
después  enfrentarse  en  la  guerra  realmente 
decisiva.  Y  era  evidente  que  en  la  nueva 
partida,  el  papa-rey  de  los  católicos  había 
sido  movilizado  por  los  vencedores  de  allen¬ 
de  el  océano,  quienes  habían  decidido  con¬ 
vertirlo  en  una  especie  de  procónsul  en  el 
continente  europeo  poniendo  a  su  dispo¬ 
sición  todos  los  medios  que  considerase 
necesario  para  asistir  a  las  poblaciones  ne¬ 
cesitadas  y  apoyándolo  hasta  en  el  lide¬ 
razgo  político-moral  que  el  papa  aspiraba 
instaurar  en  las  relaciones  con  los  distintos 
países  en  vía  de  reconstrucción. 

¿Eran  apariencias  o  realmente  Pío  XII  ha¬ 
bía  decidido  abandonar  la  línea  de  conduc¬ 
ta  seguida  hasta  entonces,  haciendo  su  elec¬ 
ción  entre  los  nuevos  competidores  del 
mundo?  ¿Se  había  dejado  absorber  por  oc¬ 
cidente,  como  si  para  la  guerra  fría  no 
valiesen  las  mismas  normas  de  prudencia 
que  para  la  guerra  caliente?  ¿Se  debe  real¬ 
mente  admitir  aquello  que  ha  sido  soste¬ 
nido  tantas  veces,  es  decir  que,  justamente 
en  los  primeros  años  de  la  postguerra  ter¬ 
minó  por  sustituir  el  mito  de  Alemania  por 
el  de  Norteamérica,  que  ya  había  aflorado 
hacía  tiempo  pero  que  había  dominado  su 
fantasía  en  los  últimos  años  del  conflicto? 
Una  respuesta  precisa  a  estos  interrogantes 
exigiría  recurrir  a  todos  aquellos  matices  que 
el  papa  utilizó  para  hacer  menos  brusco  y 
más  aceptable  el  cambio  en  su  línea  de 
conducta.  De  todos  modos,  lo  cierto  es  que 
los  polos  de  su  política  internacional,  aun 
tomando  en  cuenta  leves  oscilaciones  e  in¬ 
quietudes  que  de  cuando  en  cuando  pudie¬ 
ron  haber  encrespado  la  superficie,  fueron, 
efectivamente,  el  anticomunismo  por  una 
parte  si  bien  atenuado  algunas  veces  en 
simple  occidentalismo )  y  el  americanismo 
por  otra, 


En  el  fondo,  no  es  de  extrañar,  especial¬ 
mente  en  lo  referente  al  anticomunismo. 
Ninguno  como  él,  que  había  vivido  durante 
todo  el  conflicto  con  la  ansiosa  expectativa 
de  ver  aniquilada  para  siempre  la  potencia 
soviética,  y  que  se  había  traumatizado  al 
verla,  por  el  contrario,  resistir  heroicamen¬ 
te  la  apocalíptica  maquinaria  de  guerra 
alemana  y  luego  doblegarla  y  aniquilarla, 
debía  de  estar  preocupado  por  la  nueva 
fractura  no  sólo  política  sino  espiritual  que 
comprometía  la  paz  del  mundo,  justamente 
en  el  momento  en  el  que  era  más  obvio 
esperar  el  triunfo  de  la  solidaridad  y  de 
la  fraternidad. 

Además,  lo  que  estaba  sucediendo  en  los 
países  confiados  a  la  influencia  de  Rusia 
por  la  conferencia  de  Yalta,  es  decir,  la 
sofocación  de  las  libertades  democráticas 
y  la  instauración  de  regímenes  satélites,  te¬ 
nía  toda  la  apariencia  de  querer  constituir 
sólo  un  ejemplo  del  futuro  orden  mundial 
de  obediencia  comunista.  En  Asia,  el  co¬ 
munismo  avanzaba  con  el  ejército  de  Mao 
pero  en  Europa  tenía  sus  vanguardias  le¬ 
gales  en  los  partidos  más  organizados,  efi¬ 
cientes  y  masivos  del  continente.  En  cuan¬ 
to  a  la  Iglesia,  si  los  países  del  sudeste  bal¬ 
cánico  f agüeitados  por  Moscú,  no  consti¬ 
tuían  una  seria  pérdida  para  el  catolicismo, 
que  había  tenido  que  cederlos  hacía  ya 
tiempo  al  islamismo  y  a  la  ortodoxia,  la 
línea  de  defensa  de  los  estados  católicos 
comprendidos  entre  el  Báltico  y  el  Danubio 
se  había  derrumbado  completamente.  La 
línea  de  demarcación  entre  el  mundo  “libre” 
y  el  mundo  “marxista”  que,  partiendo  de 
Finlandia  y  lanzándose  hasta  dividir  cu 
dos  a  Alemania  (y  provisionalmente  a  Aus¬ 
tria)  llegaba  a  anexarse  Albania,  dejaba  ha¬ 
cia  el  oriente  a  los  estados  balcánicos,  y 
entre  ellos  especialmente  a  Lituania,  Polo¬ 
nia,  Checoslovaquia  y  Hungría. 

Pero  naturalmente  lo  que  causaba  mayor 
ansiedad  al  pontífice  era  la  llamada  “cor¬ 
tina  de  hierro”  que  constituía  una  censura 
irreparable  y  la  condena  al  aislamiento  de 
aquellas  Iglesias  de  Roma.  En  efecto,  los 
nuevos  gobiernos  habían  denunciado  (en 
Polonia  y  Rumania)  o  abolido  de  hecho  (en 
Letonia  y  Lituania)  los  concordatos  preexis¬ 
tentes  y,  contemporáneamente,  no  habían 
renovado  (Polonia)  o  habían  suprimido,  o 
se  preparaban  para  suprimir,  las  relacio¬ 
nes  diplomáticas  con  la  Santa  Sede  (Alba¬ 
nia  y  Hungría  en  el  45,  Bulgaria  en  el  48, 
Polonia  y  Checoslovaquia  en  el  50  y  Yu- 
goeslavia  en  el  52). 

Y,  lo  que  no  era  menos  alarmante  para  la 
Santa  Sede,  la  nueva  legislación  de  estos 
países  reducía  por  todas  partes  las  distin¬ 
tas  Iglesias  a  simples  sociedades  de  culto, 
excluyéndolas  de  las  escuelas  y  de  los  hos¬ 
pitales,  podaba  sus  organismos  laicos  y  las 
congregaciones  religiosas,  volvía  a  delimi¬ 
tar  sus  inmensas  propiedades  y  disminuía 
sus  réditos  y,  como  si  eso  fuera  poco,  se 
organizaban  procesos  contra  los  obispos  y 
los  miembros  del  clero  acusados  de  cola- 
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posaban  audlJaBClVn  kod  a». Oca,  koja  Ja  traia- 
r.ola  aata.  Papa  ja  blo  na^laíeno  ljubazaa,  lzrazlo  Je  avo- 
Je  vaaalja  'za  upaéeno  au  oaabno  plaao  naiaéa  Paglawnlka,  koja  aaa 
po  proplsia»  protokala  pradao  kardlnalu^lrSaana»  tajnlka  zajodno 
a  latlnakl».  prlcvodoa  oataftklh  aaSala.  Svatog  Oca  Ja  ovaj  znak  palnj» 
oáidadnc  i  yt~I  n  ifftradlral  i 

Sv.Obba  z anima o  aa  aapoaa  sa  rad  nada  ustajke  aladeíl,  o  5aau 
au  Je  soja  najstarlja  kdarka  dala  ratea  obavlaátl. 

Prldeo  zea  »u  o  strabotama.  koja  padaaíajn  nall  ljudl  po  raznlm 
logorl»*  u  Italljl,  te  je  sv.akda  abe¿ae,  da  ¿a  se  za  atvar  osobno 
zalnteroslrall.  Ka  ovo»  »Jaatn  dadaja»,  da  sa»  u  Vatlkanu  Suo,  da 
¿a  Vatlkas  datl  naku  avotu  kao  prlpeao^  naSla  ljudlaa  u  zatoSenju.T 

O  pogladu  ab¿lh  prlllka  rakao  ja  Tape,  da  sa  na  obzorju  ne  aoie 
— ^aaalstltl  nidia,  ito  bl  dalo  naslu¿lvati  kakvu  akoru  aoguénost 
isklapanja  »ira.  O—  ana  tn.  av.Otac  Ja  uzadnfa  dva  tladaa 
Idcbra-razpclolaa.  ito  su  za»I •TtTt-lfcmi','; ¿ov«  okollna.  iCako  ai 
! Je  rekac  njeyov  Maestro  di  caaera  Msgr.Xrborlo  Malla  di  S.Klla, 

Islutl  se  ls  oro*  razpoloienja  av.Oea.  da  se  sóida  Ipak  »oie  olaki- 
Ivatl  kakav  povoljnljl  rozvoj  dogadaja  u  poglsdu  «ira,  kojl  je  glavna 
jSbrlgc  ?apliu. 

XV  diljem  razgovoru  av.Otac  »1  le  re  kao,  da  i»  11  ito  napokon  evl 

Íednoa  ne  uvlde  tko  Je  glavni^  jedlnl  1  pravl  neprljatelj  Kvrope  1 
to  se  na  Boljiarlx*»- a»  pavada  Jedna  zalsta  sajadnlika  krliarska 
ojri»; -  Ovsr- ITjÉvi.  »oie  lzazvatl  oslo  aaSudJenje,  kad  se  snade  za 
osadainju  Paplnu  suzdrfljlvost  u  to»  pitar Ja.  X 

^  b)  Cari  inal-drí ovni  ts  jnlk.  ¿ardlnals-sirí .  tajnlks  posjetlo  san, 
da  mu  za  sv. Otea  preda»  £ogl£vrlkovo  oaobno  plaao  a  umJetnlSkl  lzra- 
denla  latlnskl»  prlevodoo  ustaiklk  nadéis,  presa  proplslaa  za  pre- 
daju  poílljaks  suveren»  sv.Otcu.  O  ovoj  formalnostl  protokola,  na 
koju  su  ae  lzrldlto  urotorlll.  vldl~ Jí.  n  IStlXld  J'ogíávnlka 
saatra  -str<ei'enun:v  ..srúical  j~e  s  veiikla  ranlaan3e»  prerledao  knjlgu, 
‘.dT«ZTVS4-$«lí£5a-Slt ae  k||d  ñas  aoru  izradjjtail  tako  llepe  stvari. 


Istor  prlllko»  predio  ¿Zm  kardinalü-drl.tajnlku  1  Jeian  prlajerak 
'Slve  knjlge",  za  koju  Je  on  vef  blo  iuo.  Zgralo  se  nad  lznesenls 
struLotama,  til  se  lnaie  nlje  upuftso  u  davanje  tilo  kakvor  suda  o 
knjlzl.x. 

Predao  sis  au  T~ jedan  "Appanto*  o  nedjellma  tallJacsklL  vlastl 
u  oku,.  Ir  ano»  podruíju.  Kardlnal  «e,  kao  1  proill  puta,  uvjeravao, 
da  Vatlkan  sa  svoje  strane  u  toj  stvari  sve  ílnl  kako  bi  ,osorao 
ntSen  ílvljn. 
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boracionismo  con  los  alemanes  o  que  se 
negaban  a  someterse  a  las  nuevas  leyes, 
etcétera. 

Nadie  podría  dejar  de  negar  honestamente 
que  en  este  proceso  hubo  excesos  y  vio¬ 
lencias  y  a  tal  punto  que  permitieron  al¬ 
gunas  veces  a  la  Santa  Sede  hablar  de  per¬ 
secuciones  y  de  planes  preordenados  de 
sofocación  de  la  Iglesia.  Por  otra  parte, 
los  ideólogos  más  intransigentes  y  fanáticos 
del  régimen  trataron  indiscutiblemente  de 
aprovechar  la  situación  y  el  clima  stalinista 
para  acelerar  la  realización  del  estado  co¬ 
munista  ideal,  ateo,  ilusionándose  con  poder 
quemar  impunemente  los  templos.  Sin  em¬ 
bargo,  en  sustancia,  bajo  la  bandera  comu¬ 
nista,  en  aquellos  países  de  regímenes  to¬ 
davía  semimedievales,  se  estaba  realizando, 
sobre  todo,  aquel  proceso  de  recuperación 
de  los  sectores  de  la  vida  civil,  pertenecien¬ 
tes  por  derecho  al  Estado  pero  que  la  Igle¬ 
sia  detentaba  por  una  tradición  plurisecular, 
que  en  occidente  había  tenido  lugar  un 
siglo  antes  por  medio  del  laicismo.  Tam¬ 
bién  el  laicismo  occidental  se  había  teñido 
abundantemente  de  anticlericalismo  y  de 
liberalismo:  pero  es  lícito  pensar  que  sin 
estas  cargas  pasionales,  una  revolución  tan 
radical  y  tan  necesaria,  tanto  al  Estado  mo¬ 
derno  como  a  la  Iglesia  (al  primero  para 
constituirse,  a  la  segunda  para  destempora¬ 
lizarse)  no  se  hubiera  cumplido  nunca  o, 
por  lo  menos,  tan  rápidamente. 

El  hecho  de  que  Pío  XII  no  haya  compren¬ 
dido  esto  y  haya  recaído  en  la  política  de 
mezquina  protesta  de  Pío  IX,  es  al£o  que 
nos  deja  pensativos.  Pero  que  no  se  haya 
dado  cuenta  que  la  posición  antivaticana 
de  los  distintos  gobiernos  de  detrás  de  la 
cortina  no  respondía  sólo  a  un  díktat  despó¬ 
tico  y  uniforme  de  Moscú  sino  que,  al  me¬ 
nos  en  parte  y  en  ciertos  países,  obedecía 
a  las  injusticias  sufridas  durante  la  guerra, 
es  algo  difícil  de  creer.  Con  o  sin  la  insti¬ 
gación  de  Moscú,  ¿habría  podido  ser  diversa 
la  posición  de  Albania,  que  no  sólo  no  había 
obtenido  de  él,  en  el  trágico  viernes  santo 
de  1939,  una  sola  palabra  de  conmiseración 
sino  que  había  visto  como  el  Vaticano  apro¬ 
vechaba  rápidamente  la  situación,  iniciando 
ambiciosos  planes  de  expansión  de  la  pro¬ 
pia  organización  eclesiástica  en  el  país  ocu¬ 
pado?  Y  en  Croacia,  no  había  sido  justa¬ 
mente  él  quien  honrara  al  régimen  sangui¬ 
nario  de  Pavelic  con  la  presencia  de  su 
Legado  personal.  ¿Y  cuáles  eran  las  prue¬ 
bas  de  amor,  no  verbales  sino  concretas, 
que  había  dado  a  los  polacos  durante  los 
seis  larguísimos  años  de  su  martirologio? 
¿Acaso  durante  la  guerra  no  se  le  había  ad¬ 
vertido  infinidades  de  veces  sobre  el  des¬ 
contento  polaco  por  sus  reticencias,  v  sobre 
las  amenazas  de  ruptura  del  Concordato,  de 
separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  y 
hasta  de  la  creación  de  una  Iglesia  nacional 
que  se  insinuaban  entre  los  intelectuales 
sobrevivientes  y  entre  el  pueblo? 

Ya  que  no  se  puede  agraviar  la  inteligencia 
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1,  2  y  3.  Interpretaciones  populares 
del  mito  del  papa ,  en  los  dibujos 
de  Walter  Molino . 
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4.  Pío  XII  recibe  a  Hoover ,  con  quien 
discute  el  problema  de  la  ayuda 
norteamericana  a  los  países  empobrecidos 
por  la  guerra. 


5.  Pío  XII  da  una  audiencia  a  un  grupo 
de  marinos  norteamericanos. 


6.  El  papa  recibe  al  presidente 
de  los  Estados  Unidos ,  Truman. 


7.  El  presidente  de  Alemania  Occidental, 
Heuss,  llega  a  una  audiencia. 


75 


Pío  XII 


1.  Pavelic,  Stepinac  y  el  legado  pontificio, 
abad  Marcone,  toman  parte 

en  una  ceremonia  alemana  en  Zagreb. 

2.  El  abad  Marcone,  en  compañía 

de  Pavelic,  visita  a  un  orfanato  católico. 

3.  En  audiencia  oficial  con  los 
representantes  del  “Tercer  Mundo" . 

4.  El  cardenal  Constantíni,  legado 
apostólico  en  Pekín,  ij  el  neocardenal 
Gracias,  en  el  Consistorio  de  1953. 


de  Pío  XII  afirmando  que  no  debió  haberse 
dado  cuenta  de  esto,  no  puede  más  que 
pensarse  que  él  dejó  creer  lo  contrario  para 
que  no  se  juzgara  su  infeliz  actuación  du¬ 
rante  la  guerra.  Pero  entonces,  ¿por  qué  no 
adoptar  una  política  de  reparación  y  de  com¬ 
prensión,  en  lugar  de  asumir  una  ciega  ac¬ 
titud  de  intransigencia?  ¿Y  por  qué  someter 
a  esta  política  a  episcopados  enteros,  a 
millares  de  sacerdotes  y  de  fieles?  ¿No  equi¬ 
valía  esto  a  disponerlos,  sino  a  las  cruentas 
persecuciones,  al  aislamiento  y  al  boicot  ci¬ 
vil?  Si  era  cierto  que  durante  la  guerra 
había  callado  para  evitar  represalias  a  sus 
fieles,  ¿cómo  lo  permitía  ahora,  tan  ligera¬ 
mente?  Y  llegaba  hasta  a  tratar  de  cismá¬ 
ticos  y  a  castigar  con  censuras  a  aquellos 
sacerdotes  y  laicos  militantes  (llamados 
“progresistas”)  que  buscaban  un  terreno  de 
acuerdo  ideológicamente  neutro  para  cola¬ 
borar  sinceramente  en  la  instauración  de  un 
orden  social  más  justo,  aunque,  desgraciada¬ 
mente  por  el  momento,  menos  libre. 

Una  línea  de  mayoi  intrasigencia  era  pro¬ 
bablemente  oportuna,  si  no  necesaria  al  co¬ 
mienzo,  y  se  pudo  extender  este  período 
de  prueba  durante  el  stalinismo,  pero  ¿y 
después?  ¿Por  qué  no  prevenir,  o  al  menos, 
poner  a  prueba  la  consistencia  de  la  volun¬ 
tad  distensiva  de  los  sucesores  del  dictador? 
Y  luego  del  heroico  pero  inútil  sacrificio  de 
Hungría  (que  él  mismo  había  fomentado 
con  telegramas  que,  sin  embargo,  había  ne¬ 
gado  a  los  pueblos  oprimidos,  deseosos  de 
rebelarse  durante  la  guerra)  y  cuando  a  los 
ojos  de  todo  el  mundo,  el  cardenal  primado 
de  Polonia  había  aparecido  como  el  verda¬ 
dero  salvador  de  su  nación,  ¿por  qué  hu¬ 
millar  a  Wysynski  con  tres  días  de  cuaren¬ 
tena  antes  de  recibirlo  en  el  Vaticano?  ¿Aca¬ 
so  Wysynski  no  había  sido  un  confesor  de 
la  fe  y  un  generoso  ejecutor  de  las  órdenes 
del  Vaticano? 

Este  entercamiento  de  Pío  XII  en  el  anti¬ 
comunismo  total  tenía,  naturalmente,  sus 
razones.  En  primer  lugar  psicológicas:  cuan¬ 
do,  durante  las  famosas  jornadas  de  Munich 
de  1919,  una  tanda  de  guardias  espartaquis- 
tas  violó,  revólver  en  mano,  la  extraterrito¬ 
rialidad  de  la  nunciatura,  Eugenio  Pacelli 
quiso  estar  solo  para  afrontarlos  y  los  había 
convencido  de  que  saliesen  sin  cometer  la 
mínima  violencia.  Pero  el  shock  fue  tal  que 
aún  a  decenios  de  distancia,  hasta  en  los 
últimos  años  de  su  vida,  solía  revivir  en  sue¬ 
ños,  como  se  lo  confesó  muchas  veces  a  su 
médico,  aquella  hora  dramática. 

En  segundo  lugar,  su  anticomunismo  tenía 
sus  razones  en  la  tradición:  todo  el  ponti¬ 
ficado  del  papa  Ratti  había  estado  signado 
por  el  antagonismo  frente  al  peligro  comu¬ 
nista.  Parte  de  las  simpatías  que  tributaba 
a  los  regímenes  fascistas  se  debía,  por  cierto, 
a  su  pragmático  anticomunismo.  Además,  es 
bien  sabido  que,  para  la  guerra  de  España, 
Pío  XI  habría  deseado  una  cruzada  interna¬ 
cional.  Pío  XII,  por  su  parte,  conliaba  en 
una  esperanza  que,  si  podría  justificarse  la 
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política  preventiva  de  un  Foster  Dnlles,  no 
hacía  mucho  honor  al  espíritu  pacífico  de 
un  hombre  de  Dios:  la  esperanza  de  que, 
si  el  bloque  comunista  no  se  dividía  por  si 
solo,  cedería  en  el  momento  oportuno,  bajo 
la  presión  armada  de  occidente.  En  efecto, 
es  inegable  que  él  no  sólo  creía  en  la  posi¬ 
bilidad  de  la  sublevación  de  los  pueblos  de 
detrás  de  la  cortina  y  en  el  apoyo  incondi¬ 
cional  que  la  insurrección  recibiría  de  los 
pueblos  occidentales,  sino  que  continuó  cre¬ 
yéndolo  aún  después  del  fracaso  de  la  in¬ 
surrección  del  56,  y  hasta  cuando  no  existían 
más  duc;  sobre  la  realidad  de  la  distensión 
poststalir  ta  como  nueva  vía  del  socia¬ 
lismo. 

El  realismo  y  la  concreción,  más  que  la  pre¬ 
visión,  son  presupuestos  esenciales  e  insus¬ 
tituibles  para  un  político.  En  su  abstracción 
ideológica  Pío  XII  no  intuyó  la  verdad  des¬ 
cubierta  por  el  papa  Juan,  es  decir  que  “las 
doctrinas  una  vez  elaboradas  y  definidas,  se 
mantienen  iguales,  mientras  que  los  movi¬ 
mientos  (que  se  inspiran  en  ellas)  actuando 
en  situaciones  históricas  que  evolucionan  in¬ 
cesantemente,  no  pueden  dejar  de  sufrir  sus 
influencias  y  por  lo  tanto,  no  puede  dejar 
de  estar  sujetas  a  cambios  también  pro¬ 
fundos”. 

El  anticomunismo  a  ultranza  del  papa  Pa- 
celli  hizo  peligrar  en  extremo  a  las  iglesias 
de  las  “democracias  populares”,  reducidas 
en  algunas  naciones  como  en  Checoslova¬ 
quia  hasta  casi  desaparecer  y  le  impidió 
advertir,  a  su  debido  tiempo,  la  realidad 
cada  día  más  evidente  del  Tercer  Mundo;  y, 
al  hacerlo  sostenedor  de  una  política  esen¬ 
cialmente  competitiva  y  defensiva  en  el 
mundo  libre,  lo  obligó  a  politizar  cada  vez 
más  las  estructuras  y  la  acción  de  la  Iglesia 
en  los  países  católicos  occidentales. 

Haber  ignorado  por  mucho  tiempo  el  lento 
afirmarse  del  Tercer  Mundo  y  no  haber  pre¬ 
visto  su  creciente  fuerza  política  autónoma 
frente  a  los  dos  bloques  (despreocupación  e 
ironía  sobre  la  conferencia  de  Bandog)  cons¬ 
tituyó  uno  de  los  errores  más  graves  del 
pontificado  del  papa  Pacelli.  Creyó  hasta 
último  momento  que  los  nuevos  países  ter¬ 
minarían  por  catalizarse  en  torno  a  los  dos 
grupos  y  pensó,  como  consecuencia,  que  el 
deber  de  la  diplomacia  vaticana  era  favo¬ 
recer  su  acercamiento  a  occidente.  De  ahí, 
por  ejemplo,  su  vacilante  política  antico¬ 
lonialista  (atemperada,  es  cierto,  por  una 
mayor  libertad  de  acción  concedida  a  los 
episcopados  de  los  estados  nacientes)  cuan¬ 
do  un  documento  solemne  del  jefe  del  ca¬ 
tolicismo  sobre  el  fin  inexorable  del  colonia¬ 
lismo  de  todo  color  —político  -  económico, 
cultural—  le  habría  ganado  las  más  amplias 
simpatías  de  los  países  de  color  y  habría  in¬ 
fluido  benéficamente  para  una  revisión  más 
ardorosa  y  exacta,  de  los  compromisos  y  de 
los  métodos  de  la  acción  misionera. 

Las  consecuencias  más  trágicas  de  esta  polí¬ 
tica  de  incomprensión  y  de  repliegue,  llevada 
a  cabo  contemporizando  lo  más  posible  con 
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las  potencias  colonialistas  (a  veces  también 
—es  un  deber  reconocerlo—,  por  razones  que 
no  eran  simples  pretextos)  se  vieron  clara¬ 
mente  en  el  África  y  justamente  en  la  na¬ 
ción  más  católica  del  continente  negro,  el 
Congo  belga,  que  todavía  al  final  del  ponti¬ 
ficado  de  Pacelli  no  tenía  una  jerarquía  au¬ 
tónoma  sino  misionera.  En  la  China,  la 
situación  era  evidentemente  distinta  pero, 
una  vez  más,  la  alianza  pasiva  con  los 
Estados  Unidos  costó  al  Vaticano  la  evacua¬ 
ción  del  continente  y  aquello  que  Juan 
XXIII  definió  como  el  “cisma”  del  episcopa¬ 
do  chino. 

En  Europa,  la  palabra  de  orden,  beatificada 
por  Pío  XII  fue:  europeísmo.  Un  programa 
positivo  si  el  cuadro  de  su  política  ge¬ 
neral,  rio  hubiese  estado;  caracterizado  por 
preeminentes  preocupaciones  de  defensa  con 
respecto  a  oriente  y  por  lo  tanto,  de  las 
quinta  columnas  comunistas  difundidas  por 
todas  partes,  en  lá  legalidad  e  ilegalidad.  En 
esta  perspectiva  cerrada,  está  claro  enton¬ 
ces,  que  el  europeísmo  se  asumía  en  una 
función  más  instrumental  que  final,  por  no 
hablar  de  la  hipoteca  con  que  un  papa  de¬ 
bía  gravar  un  ideal  de  este  tipo:  el  ideal 
de  la  unidad  católica  del  viejo  continente. 
Esta  característica  del  europeísmo  pacellia- 
no  se  configura  con  la  energía  de  su  con¬ 
sentimiento  a  los  planes  de  la  NATO  y  de 
otras  organizaciones  defensivas  similares  en 
contraste,  no  tanto  con  su  frialdad  hacia 
la  ONU,  como  hacia  las  instituciones  o  hacia 
las  realizaciones  que  no  estaban  dispuestas, 
como  la  UNESCO,  a  aceptar  la  contribución 
condicionadora  de  la  Iglesia  católica.  Por 
otra  parte,  es  importante  tener  en  cuenta  su 
irónica  valoración  de  la  Carta  de  las  Na¬ 
ciones  Unidas,  hacia  la  cual  su  sucesor,  por 
el  contrario,  se  mostraría  bien  benévolo. 

El  Vaticano  y  la  República 

De  cualquier  manera,  es  un  hecho  que  el 
ideal  europeísta  de  Pío  XII  pareció  cercano 
a  realizarse  y  del  modo  más  integral  cuando, 
a  la  cabeza  de  la  política  exterior  de  Italia, 
Francia  y  Alemania,  se  encontraron  tres  au¬ 
ténticos  líderes  católicos  como  De  Gasperi, 
Schumann  y  Adenauer.  En  efecto,  parecía 
también  que  “triunfaba  Otra  tesis  del  maxi- 
málismo  temporalista  del  papa  Pacelli:  la 
de  la  existencia  en  cada  país  democrático 
católico,  de  un  partido  confesional  y,  en 
cada  nación  de  religión  mixta,  de  un  par¬ 
tido  pluralista  pero  .condicionado  y,  de  ser 
posible,  dirigido  por  los  católicos. 

En  este  punto.  Pío  XII  se  distanciaba  deci¬ 
didamente  de  sus  predecesores:  de  Bene¬ 
dicto  XV,  que  había  permitido  la  consti¬ 
tución  del  Partido  Popular  Italiano  pero  a 
condición  de  que  no  comprometiese  para 
nada  la  política  de  la  Santa  Sede,  y  de  Pío 
XI,  que  había  hundido  directamente  al  par¬ 
tido  de  Don  Sturzo  y  había  permitido  el 
exilio  de  su  líder,  por  dar  vía  libre  a  Musso- 
Hni.  Pero  el  contraste,  sobre  todo  con  Pío 
XI  era  superficial:  en  el  fondo,  los  dos  pon¬ 


tífices  —el  milanés  y  el  romano—  compartían 
la  misma  concepción  constantiniana,  es  de¬ 
cir  temporalista,  de  la  Iglesia,  si  bien  de¬ 
sembarazada  de  anacrónicos  complejos  terri¬ 
toriales,  que  se  proponía  expresar  el  cato¬ 
licismo  en  cada  país,  católico  o  no,  como 
potencia  política,  cultural,  económica,  asis¬ 
tencia!,  etc.  Para  Pío  XII,  el  instrumento 
de  esta  hegemonía  debía  ser  justamente  —en 
el  traspaso  de  regímenes  totalitarios  a  regí¬ 
menes  democráticos—,  el  partido  católico, 
dispuesto  a  remitirse  ad  nutum  Sanctae  Se¬ 
áis ,  a  las  órdenes  del  Papa,  cada  vez  que 
lo  considerase  necesario. 

Una  situación  de  este  tipo  no  era  siempre 
factible,  ni  siquiera  en  las  eventualidades 
positivas,  más  o  menos  limitadas,  especial¬ 
mente  en  los  países  impregnados  de  fuerte 
tradición  laica.  En  efecto,  los  partidos  de¬ 
mócrata-cristianos  constituidos  en  Francia, 
Holanda,  Luxemburgo,  Austria  y  Alemania, 
inmediatamente  después  de  la  guerra,  bajo 
el  control  y  el  consejo  de  los  nuncios,  tra¬ 
taron  con  distinto  éxito,  de  defender  su 
propia  autonomía.  También  lo  intentó  la 
democracia  en  Italia,  especialmente  bajo  De 
Gasperi,  pero  raramente  con  resultados  exi¬ 
tosos.  Es  sabido  que  Italia,  dada  la  pre¬ 
sencia  de  la  Santa  Sede  en  Roma,  ha  sido 
siempre  considerada  por  ésta  como  territo¬ 
rio  estratégico  propio,  necesario  para  garan¬ 
tizar  que  sus  propios  órganos  centrales  se 
mantengan  física  y  moralmente  incólumes. 
Un  país  que  puede  naturalmente  disponer, 
para  hacer  frente  a  sus  necesidades  profanas, 
de  un  gobierno  propio,  pero  a  condición 
que  su  autonomía  acepte  los  límites  impues¬ 
tos  por  toda  interferencia  con  los  intereses 
del  Vaticano,  preocupado  sobre  todo  por 
conservar  a  los  italianos  como  pueblo  esen¬ 
cialmente  levítico. 

Ningún  papa  moderno  fue  tan  rígido  al  per¬ 
seguir  este  criterio,  como  Pacelli,  también 
porque  ninguno  como  él  se  vió  tan  facilitado 
por  las  circunstancias.  Una  vez  terminada  la 
guerra  —y  aún  antes  de  que  terminara—,  la 
península  experimentó  un  vacío  de  poder, 
que  se  hacía  tanto  más  crítico  por  la  exis¬ 
tencia  de  un  imponente  partido  comunista. 
El  esfuerzo  hecho  por  Pío  XII,  primero  para 
garantizar  la  influencia  de  la  Iglesia  a  través 
de  la  Carta  Constitucional  y  luego  para  con¬ 
jurar  la  amenaza  roja  fue  impresionante,  pero 
triunfó  totalmente  sólo  en  el  primer  caso  (y, 
por  una  increíble  paradoja,  justamente  por 
la  ayuda  de  los  comunistas,  que  votaron  la 
inclusión  de  los  Pactos  de  Letrán  con  el 
art.  79) .  A  pesar  de  todas  las  campañas  elec¬ 
torales  y  apostólicas,  el  “partido  de  Moscú” 
acampado,  por  decirlo  así,  justamente  en  las 
puertas  del  Vaticano,  continuó  siendo  el  más 
macizo  y  compacto  de  los  países  occidenta¬ 
les.  Esto  decidió  a  la  Santa  Sede  a  man¬ 
tener  y  a  aumentar  su  presión  sobre  el 
joven  estado  democrático,  de  modo  de  te¬ 
nerlo  bajo  su  voluntad  y  manejarlo  a  su 
placer  contra  su  supremo  enemigo. 

Pío  XII  pretendió  así  el  alejamiento  de  los 


comunistas  del  gobierno;  pretendió,  cosa 
más  grave,  la  ruptura  de  la  unidad  sindical; 
pretendió  —cosa  todavía  más  injustificada— 
el  incremento  de  la  escuela  privada  para 
favorecer  la  hegemonía  cultural  de  los  ca¬ 
tólicos,  etc.  El  sentido  del  Estado  del  pre¬ 
sidente  De  Gasperi  fue  puesto  a  prueba 
ininterrumpidamente,  pero  muy  raramente 
tuvo  que  enfrentarse  directamente  con  el 
mismo  pontífice  y  por  razones  de  menor  im¬ 
portancia,  como  en  los  últimos  años  de  su 
vida.  El  episodio  más  increíble  y  hasta  aho¬ 
ra  más  conocido  es  sin  duda  el  de  las 
elecciones  comunales  de  Roma  en  la  prima¬ 
vera  de  1952.  Aterrorizado  por  la  posibili¬ 
dad  de  la  conquista  del  Campidoglio  por  los 
comunista.  Pío  XII  quiso  imponer  la  unión 
de  los  demócratas  cristianos  con  las  dere¬ 
chas,  inclusive  los  misini  *.  De  Gasperi  in¬ 
tentó  en  vano  disuadir  al  papa  de  su  pro¬ 
pósito.  Pero  una  carta  que  se  le  hizo  llegar 
por  intermedio  de  monseñor  Montini  no  tuvo 
éxito.  Don  Sturzo,  objetado  por  él,  debió 
plegarse.  Para  obligar  a  la  capitulación  al 
“austríaco”,  como  los  adversarios  llamaban 
al  estadista  tridentino,  se  llegó  a  la  movili¬ 
zación  de  un  inquisidor  jesuíta.  Dada  la 
magnitud  dedo  puesto  en  juego,  se  apuntó 
a  un  nombre  prestigioso,  el  “micrófono  de 
Dios”  padre  Lombardi,  quien  antes  que  en¬ 
frentar  a  De  Gasperi  prefirió  pedir  audiencia 
a  su  mujer. 

“En  una  hora  y  media  de  conversación  —ha 
narrado  María  Romana—  él  supo  pasar  de  las 
lisonjas  a  las  amenazas.  Tuvo  frases  como 
ésta:  “El  papa  preferiría,  a  la  conquista  elec¬ 
toral  del  Campidoglio  por  parte  de  los  co¬ 
munistas,  a  Stalin  y  sus  cosacos  en  la  plaza 
de  San  Pedro.  Mire  —continuó—,  que  si 
las  elecciones  andan  mal,  lo  haremos  di¬ 
mitir.” 

Las  elecciones  no  se  perdieron.  No  obstante 
esto,  cuando  De  Gasperi,  todavía  presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y  al  coincidir  el 
aniversario  de  su  boda  con  los  votos  perpe¬ 
tuos  de  su  hija  Lucía,  pidió  audiencia  para 
él  y  su  familia  a  Pío  XII,  la  audiencia  le 
fue  negada. 

Otra  de  las  consecuencias  de  la  descon¬ 
fianza  del  papa  ^«celli  por  la  Democracia 
Cristiana,  sobre  todo  mientras  vivió  De 
Gasperi,  fue  el  recurrir  casi  constantemente 
a  la  amenaza  de  sustituirla  por  la  Acción 
Católica,  que  eran  el  fuerte,  en  caso  de  ne¬ 
cesidad,  de  aquel  dinámico  organismo  pre¬ 
electoral  que  fueron  —sobre  todo  enton¬ 
ces—  los  comités  cívicos,  fundados  por  su 
presidente.  En  la  práctica,  los  comités  cí¬ 
vicos,  constituyen  todavía  hoy  la  moviliza¬ 
ción  cívica  y  política  de  la  Acción  Católica 
sobre  un  terreno  totalmente  profano  en  la 
que  terminó  por  distanciarse  de  sus  fines 
puramente  espirituales  y  apostólicos  y  se  vio 
empujada  a  un  peligroso  proceso  de  des¬ 
naturalización. 


*  Pertenecientes  al  M.  S.  I.  (movimiento  social 
italiano),  partido  neo-fascista. 


78 


Pío  XII 


1.  De  Gasperi ,  llega  a  una  audiencia  . 


Un  nuevo  temporalismo 

Por  otra  parte,  contemporáneamente,  se  ve¬ 
rificó  el  fenómeno  análogo  en  perjuicio  de 
la  caridad  pontificia,  organizada  durante  la 
guerra  en  la  comisión  Pontificia  de  Asis¬ 
tencia  y  transformada,  inmediatamente  des¬ 
pués,  en  una  potente  máquina  preelectoral. 
Luego  de  las  elecciones  del  18  de  abril  de 
1948,  cuando  parecía  haber  terminado  su 
misión,  Pío  XII  decidió  por  el  contrario,  re¬ 
valorizarla  hasta  hacer  de  ella  un  gigantesco 
instituto  asistencial,  difundido  por  toda  la 
península  y  capaz  de  competir  con  cualquier 
otra  organización  afín  con  pretensiones  de 
sustituirlas  a  todas,  aunque  fuese  extran¬ 
jera. 

Ni  incluso  un  poder  tan  incorpóreo  por  sus 
fines  y  por  sus  destinos  como  la  Iglesia, 
podrá  presumir  de  sostener  el  empuje  ope¬ 
rativo  de  organismo  tan  numerosos  y  com¬ 
plejos  (paritarios,  puede  decirse  a  los  estata¬ 
les  y,  en  definitiva,  sus  antagonistas)  con  el 
puro  desinterés  de  sus  adeptos.  Se  hizo  fatal 
así  la  penetración  del  capital  vaticano  en  el 
sistema  financiero  italiano  y  su  ingerencia  y 
su  difusión  capilar  se  volvió  cada  día  más 
grande,  sobre  todo,  gracias  al  imponente 
afluir*  de  contribuciones  de  fuentes  extran¬ 
jeras  fácilmente  individualizadas  en  las  dis¬ 
tintas  administraciones  pontificias  especial¬ 
mente  en  la  Banca  Vaticana  fundada  por 
Pío  XII  el  27  de  junio  de  1942  en  plena 
guerra,  bajo  el  pío  título  de  Instituto  para 
las  Obras  de  Religión.  Pero  en  correspon¬ 
dencia  con  el  círculo  cada  vez  más  grande 
de  capitales  se  difundió,  en  los  mismos  am¬ 
bientes  eclesiásticos,  en  los  apostólicos  y  en 
los  más  propiamente  políticos  detentados 
por  los  católicos  (arribados  por  primera  vez 
al  poder  desde  1861,  año  de  la  unidad  ita¬ 
liana),  un  espíritu  de  mercantilismo  y  de 
especulación  cada  vez  más  desprejuiciado 
que  explotó  pronto  en  una  serie  de  escán¬ 
dalos  que  constelaron  el  pontificado  de  Pa- 
celli  comprometiendo  a  conocidas  persona¬ 
lidades  eclesiásticas,  que  con  frecuencia, 
pertenecían  a  los  mismos  ambientes  vati¬ 
canos. 

Estos  últimos  aspectos  introducen  a  la 
presentación  del  segundo  coeficiente  que 
caracterizó  al  pontificado  de  Pío  XII:  el 
americanismo.  León  XIII,  en  una  famosa 
carta  del  22  de  enero  de  1899  al  cardenal 
Gibbons,  la  Testera  benevolen  tiae ,  había 
condenado  netamente  el  americanismo  filo¬ 
sófico  -  religioso.  El  americanismo  aceptado 
medio  siglo  después  por  el  papa  Pacelli  era 
más  una  costumbre  y  un  estilo  que  una  filo¬ 
sofía:  de  todas  maneras,  más  o  menos  teori¬ 
zada,  una  costumbre  se  inspira  siempre  en 
una  mentalidad  y,  en  definitiva,  en  una  con¬ 
cepción  de  la  vida.  De  modo  que  no  es 
exagerado  afirmar  que  Pío  XII  importó  a  la 
Iglesia  la  <fvia  americana”  y  no  sólo,  como 
ya  se  ha  visto,  en  su  política  internacional. 
Si  el  anticomunismo  fue  el  alma  de  su  polí¬ 
tica  exterior,  el  americanismo  fue  el  de  su 
política  interior. 


Resulta  demasiado  fácil  reconocer  los  carac¬ 
teres  típicos  de  la  mentalidad  norteameri¬ 
cana  en  las  posiciones  asumidas  personal¬ 
mente  por  Pío  XII  o  por  la  Iglesia  Católica 
durante  su  gobierno  y  con  su  pleno  consen¬ 
timiento.  Típicamente  norteamericano  es  el 
optimismo  impuesto  como  condición  psico¬ 
lógica  no  sólo  para  apreciar  los  valores  de 
la  vida  sino  para  “vencer  la  vida”  y  por  lo 
tanto,  afirmarse  en  ella.  Otros  rasgos  típi¬ 
cos  son  la  fiebre  de  acción  y  de  las  reali¬ 
zaciones  concretas,  evidentes,  impactantes, 
la  fe  casi  infantilmente  incondicional  en  la 
omnipotencia  de  la  técnica,  organizativa  y 
propagandística,  el  cuito  de  la  cantidad,  el 
del  poderío  material,  especialmente  el  di¬ 
nero,  etc.  Criterios  de  este  tipo  se  adaptan 
naturalmente  mejor  a  una  concepción  mate¬ 
rialista  de  la  existencia  pero,  debidamente 
moderados  y  ajustados  pueden  aplicarse 
también  en  una  concepción  ultra  temporal 
de  los  destinos  del  hombre,  interesada  tam¬ 
bién  en  sus  realizaciones  terrenas.  Y  es 
naturalmente  en  este  último  sentido  que 
fueron  adoptadas  por  Pío  XII  para  lograr  un 
éxito  mayor  de  un  catolicismo  más  diná¬ 
mico  e  incisivo.  Su  prédica  y  su  presenta¬ 
ción  triunfal  de  la  Iglesia,  por  ejemplo,  re¬ 
fleja  de  modo  desconcertante  los  puntos  de 
vista  fundamentales  del  optimismo  nortea¬ 
mericano.  Nada  está  más  lejos  del  espíritu 
crucificado  del  evangelio  que  una  Iglesia 
teocrática:  las  beatitudes  del  discurso  del 
monte  son  las  beatitudes  de  los  vencidos,  no 
de  los  vencedores.  El  papa  Pacelli,  por  el 
contrario,  como  lo  ha  reconocido  su  íntimo 
colaborador,  el  padre  Leimer,  tenía  un  agudo 
sentido  del  poder  y  una  repugnancia  instin¬ 
tiva  por  toda  forma  de  hiperespiritualismo 
y  de  aislamiento  en  lo  puramente  religioso. 
La  confirmación  es  preciosa  pero  innecesa¬ 
ria.  Los  hechos  son  más  elocuentes  que 
cualquier  afirmación:  y  los  hechos  son  la 
celebración  hiperbólica  del  Año  Santo  y  la 
prolongación  sin  pausa  que  tuvo,  en  un  cier¬ 
to  sentido,  hasta  los  fines  del  pontificado 
de  Pacelli.  Sobre  todo  desde  el  50  en  ade¬ 
lante,  pero  con  notable  precedentes  también 
antes,  Roma,  y  no  sólo  los  Palacios  Sacros 
o  la  basílica  de  San  Pedro  o  la  misma  plaza 
de  Bernini,  fueron  un  escenario  permanente, 
con  representaciones  casi  cotidianas,  esceno¬ 
grafías  excitantes,  asambleas  oceánicas,  etc. 
Las  mismas  audiencias  pontificias,  públicas 
o  privadas  (en  éstas  prevalecieron  rápida¬ 
mente  los  campeones  deportivos,  las  estre¬ 
llas  cinematográficas,  los  exponentes  de  la 
aristocracia,  los  reyes  de  las  finanzas,  etc.), 
perdieron  pronto  su  natural  clima  espiritual 
para  asumir  más  que  nada  un  interés  de  cu¬ 
riosidad  si  no  de  mundanidad. 

Lo  que  se  ha  dicho  sobre  la  desnaturaliza¬ 
ción  de  la  Acción  Católica,  a  través  de  su 
politización,  o  de  la  caridad  papal,  a  través 
de  su  propagandismo  provocador  y  de  sus 
propósitos  monopolizadores,  merecería  un 
desarrollo  más  extenso.  Aunque  más  no 
fuera  para  hacer  notar  la  progresiva  sus- 
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1.  Encuentro  con  la  pantalla:  el  papa 
se  prepara  para  su  primera 
aparición  en  televisión. 

2.  Jugadores  de  baloncesto ,  en  visita 
al  Papa.  En  esa  ocasión  se  jugó 
un  partido  en  la  plaza  San  Pedro. 

3.  El  papa  conversa  con  el  padre  Gemelli. 

4.  El  papa  recibe  a  los  vencedores 

y  a  los  locutores  de  ¿Deja  o  duplica? 
la  exitosa  transmisión  televisiva 
con  premios. 
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titución  del  espíritu  originario  con  las  más 
áridas  técnicas  sugestivas  y  chantajistas  apli¬ 
cadas  a  la  propaganda  general  de  la  verdad 
religiosa  (que  resulta  siempre  un  poco  hu¬ 
millada  al  ser  publicitada  como  un  den¬ 
tífrico  o  un  producto  de  belleza)  y  a  la 
acción  del  apostolado  individual  (“Base  mi¬ 
sionera”,  etc.). 

El  escándalo  más  clamoroso  dado  por  la 
Iglesia  durante  el  pontificado  del  papa  Pa- 
celli  ha  sido  el  de  su  imprevista  y  pro¬ 
vocadora  fortuna  financiera.  En  Italia,  sobre 
todo,  fue  la  primera  en  reconstruir  su  pa¬ 
trimonio  inmobiliario  (cargándolo  en  gran 
parte  al  estado),  insensible  al  hecho  de  que 
entonces,  como  también  hoy,  la  crisis  de  los 
edificios  populares  creaba  problemas  no  sólo 
sociales  sino  morales  en  una  proporción  alar¬ 
mante.  No  obstante  esto  la  construcción  y 
reconstrucción  de  nuevas  iglesias  no  bastó: 
se  deseó  y  se  realizó  la  construcción  de  mi¬ 
llares  de  complejos  parroquiales.  La  “fiebre 
del  cemento”,  la  manía  de  las  “obras”  (y 
por  obras  se  entendía  cada  vez  más  cines, 
teatros,  bares,  centros  deportivos,  etc.),  se 
volvió  cada  vez  más  devoradora.  Pero  los 
obispos  y  el  clero  secular  no  fueron  sus 
únicas  víctimas.  Hasta  las  órdenes  religiosas 
más  penitentes,  como  la  de  los  mendicantes 
(franciscanos,  capuchinos,  etc.),  americani¬ 
zaron  sus  conventos.  En  Roma  —donde  el 
catastro  marcó  los  puntos  más  elevados  en 
favor  del  privilegio  eclesiástico—  osaron 
construir  las  casas  generalicias  más  moder¬ 
nas  y  lujosas,  sin  que  ningún  freno  provi¬ 
dencial  obstaculizase  su  celo  mal  dirigido. 

Sin  embargo,  las  peores  consecuencias  del 
americanismo  no  se  dieron  tanto  en  las  cosas 
que  se  realizaron  sino  en  las  que  impidió: 
la  afirmación  de  una  iglesia  de  los  pobres, 
o,  mejor  dicho,  profundamente  sensibilizada 
a  los  problemas  sociales  y  el  éxito  de  los 
distintos  movimientos  de  renovación  (teoló¬ 
gico,  bíblico,  litúrgico,  catequístico,  en  los 
métodos  de  apostolado,  etc.)  que  sólo  en 
parte  y  después  de  la  desaparición  de  Pío 
XII,  el  Concilio  llegó  a  defender  si  no  a 
imponer. 

Después  de  la  guerra,  uno  de  los  polos  de 
atracción  de  la  Iglesia  fue  la  personalidad 
mágica  de  Pío  XII  pero  el  otro  polo  lo 
constituyó  sin  duda,  la  figura  del  sacerdote. 
Pero  no  el  sacerdote  de  rango,  adornado  con 
cordones  y  con  borlas,  sino  el  sacerdote  des¬ 
conocido,  olvidado,  solo  e  inadvertido,  pero 
siempre  omnipotente,  en  el  fondo  de  un 
presbiterio  disperso.  Un  sacerdote  de  Mau- 
riac  o  Bernanos,  pero  fuera  de  la  literatura: 
un  “sacerdote  vital”.  De  él  se  ocuparon  los 
novelistas,  los  periodistas,  los  sociólogos,  los 
cineastas,  los  dramaturgos  sin  cansar  jamás 
a  su  público. 

El  fenómeno  era  demasiado  vasto  y,  sobre 
todo,  demasiado  intenso  como  para  ser  una 
superficial  moda  como  tantos  otros.  En 
efecto,  tenía  su  razón  en  la  nueva  fisonomía 
que  el  sacerdote  común  estaba  asumiendo, 
de  la  que  los  sacerdotes  obreros  no  fueron 


más  que  la  manifestación  más  característica, 
pero  también  un  poco  deformante.  Porque, 
más  revolucionarios  que  los  sacerdotes  obre¬ 
ros  eran,  en  realidad,  los  sacerdotes  teólogos 
que  predicaban  el  retorno  a  las  “fuentes”; 
desde  los  manualistas  —aún  los  de  genio 
como  Santo  Tomás—  a  los  Evangelios  —y  a 
la  Biblia  en  general—  y  a  los  Padres  (los 
escritores  eclesiásticos  de  los  primeros  si¬ 
glos). 

Los  profanos  comprendieron  inmediatamente 
que  la  revolución  en  la  Iglesia  vendría  de 
estos  sacerdotes  nidos  pero  auténticos  que 
habían  renegado  de  las  maneras  curialescas 
y  frailescas  de  sus  predecesores,  de  su  pe¬ 
dante  rubricalismo  y  de  su  etiqueta,  de  su 
lenguaje  en  clave  y  enigmático  para  es¬ 
tablecer  contactos  inmediatos  y  vitales  y 
acercar  lo  humano  a  lo  divino  sin  diafragmas 
inútiles,  con  la  convicción  de  una  experien¬ 
cia  y  de  un  conocimiento  vivido. 

Formalismo  litúrgico  y  teológico 

Pero  este  fenómeno  nuevo  no  fue  entendido 
por  Pío  XII  y,  como  era  de  esperar,  por  su 
curia  de  rutinarios.  La  condena  de  la  “nueva 
teología”  tuvo  lugar  en  1950  (su  año  crí¬ 
tico)  y  poco  después,  entre  el  53  y  el  54, 
la  condena  de  los  “sacerdotes  obreros”.  Los 
teólogos  sospechosos  de  neo  -  modernismo 
—aquellos  mismos  que  diez  años  después 
serían  los  líderes  del  Concilio  del  papa  Juan 
a  pesar  del  constante  ostracismo  del  Santo 
Oficio—  fueron  separados  de  las  cátedras, 
alejados  de  las  ciudades  y  de  los  centros 
culturales;  se  les  prohibió  hablar  y  publicar. 
La  Humani  generis ,  la  pequeña  F  ascendí  del 
papa  Pacelli,  no  decía  nada  de  esto:  pero 
los  celosos  siervos  habían  intuido  los  deseos 
de  su  señor,  quien  no  les  puso  ningún  obs¬ 
táculo.  En  cuanto  a  los  sacerdotes  obreros, 
que  se  plegaron  al  veto  de  continuar  su  ex¬ 
periencia,  fueron  fácilmente  absorbidos  en 
los  rangos.  El  mundo  estaba  realizando  rá¬ 
pidamente  una  de  las  transformaciones  más 
radicales  de  su  historia  y  el  papa  se  preo¬ 
cupaba  sobre  todo  por  “conservar  el  depó¬ 
sito”.  Quizás,  inmediatamente  después  de 
la  guerra,  lo  habían  alarmado  ciertas  reivin¬ 
dicaciones,  a  veces  no  muy  idealistas,  ele¬ 
vadas  aquí  y  allá  en  el  clero  de  varios  países. 
Pero  si  para  la  Iglesia  todo  tiempo  es 
tiempo  de  reformas,  ciertas  épocas  lo  son 
de  un  modo  apremiante.  Pío  XII  se  limitó, 
por  el  contrario,  a  cortar  algunos  metros  a 
la  cola  del  traje  de  ceremonia  de  los  car¬ 
denales  ,a  permitir  algún  respiro  de  actividad 
apostólica  a  las  monjas  claustrales,  a  con¬ 
ceder  una  modernización  más  racional  de  los 
hábitos  de  las  religiosas  sin  que  esto  diese 
una  nueva  sensibilidad  social  a  las  supremas 
jerarquías  de  su  Iglesia  o  incidiese  sustan- 
cilmente  en  la  renovación  de  la  vida  de  los 
monasterios.  El  único  sector  en  el  que  actuó 
con  reformas  audaces  y  acertadas  fue  en  el 
de  la  liturgia  (misa  vespertina  en  los  días 
festivos,  condiciones  más  razonables  para  el 
ayuno  eucarístico,  etc.),  donde,  especial¬ 


mente  en  lo  referente  al  uso  de  ciertas 
lenguas  locales  y  la  admisión  de  ciertos  ritos 
en  los  países  de  color,  se  anticipó  audaz¬ 
mente  el  Concilio. 

Frente  a  un  comportamiento  tan  desilusio¬ 
nante  por  parte  del  hombre  que  había  hecho 
surgir  tantas  esperanzas  en  el  momento  de 
su  elección,  es  obvio  que  nos  preguntemos  su 
o  sus  razones.  Naturalmente,  algunas  causas 
pueden  buscarse  fuera  de  él,  en  los  hom¬ 
bres  que  lo  rodearon  o  en  las  circunstancias. 
Pero  casi  siempre,  por  no  decir  siempre,  era 
él  mismo  el  que  había  colocado  y  conser¬ 
vado  a  los  hombres  que  lo  rodeaban  y  las 
circunstancias,  si  bien  sirven  para  iluminar 
algún  obstáculo  particular,  no  explican  la 
situación  en  toda  su  complejidad.  El  verda- 
dadero  nudo  del  problema  está  en  el  hombre 
Pacelli,  o  sea,  en  su  psicología,  que  era,  por 
una  parte,  la  psicología  de  un  burócrata,  y 
por  otra,  la  de  un  hombre  de  fe,  más  natu¬ 
ral  que  sobrenatural. 

En  efecto,  de  sus  orígenes  romanos,  estre¬ 
chamente  ligados  al  mundo  vaticano,  a  su 
curia  y  a  su  corte,  el  papa  Pacelli  derivaba 
un  sentido  de  la  romanidad  de  la  Iglesia 
que  para  los  hombres  como  él  —romanos  de 
Roma,  ex-ciudadanos  y  funcionarios  de  los 
Estados  pontificios—  no  es  solamente,  como 
para  cualquier  otro,  tanto  extranjero  como 
italiano,  un  concepto  abstracto,  apenas  rea¬ 
vivado  por  algún  recuerdo  clásico  o  de  his¬ 
toriografía  papal,  sino  un  hecho  orgánico, 
vital,  una  experiencia  carnal  porque  está 
ligada  a  aquel  misterio  de  transmisión  de 
la  vida  que  concentra  y  resume  tradiciones 
milenarias.  En  efecto,  antes  que  ser  una 
prueba  del  registro  sobrenatural  de  la  fe 
lo  es  de  la  fe  natural,  que  no  se  detiene 
sólo  en  las  vicisitudes  cristianas  sino  también 
en  las  vicisitudes  paganas  de  Roma,  fundién¬ 
dolas  en  un  todo  único  y  sublimado.  Por  lo 
tanto,  como  burócrata  al  servicio  de  esta 
entidad  mitificada  por  lo  general  y  por  lo 
sobrenatural,  estuvo  todavía  más  inclinado 
a  aceptarla  sin  discutirla  y  a  defenderla  sin 
criticarla. 

Toda  exaltación  y  todo  culto,  son  siempre 
acríticos  y  por  lo  tanto,  hostiles  a  reconocer 
defectos  o  carencias.  En  una  palabra,  son 
fatal  e  idolátricamente  conservadores,  lo  que 
equivale  a  decir  impotentes.  Impotentes  pa¬ 
ra  conocer  realmente,  para  analizar  y  para 
diagnosticar  y  sobre  todo,  para  transformar. 
Por  lo  que  respecta  a  Pío  XII  no  hay  más 
que  releer  sus  discursos  sobre  la  Iglesia,  a 
partir  de  aquel,  tal  vez  el  más  ambicioso, 
llevado  a  cabo  en  el  famoso  consistorio  del 
46  para  la  elección  de  32  nuevos  cardenales. 
La  exaltación  de  la  catolicidad  y  del  inter¬ 
nacionalismo  de  la  Iglesia  se  reduce  en  él 
a  una  retórica  altisonante  que,  cuanto  más 
pretenciosa  tanto  más  deja  al  descubierto 
lo  elemental  de  los  conceptos  subyacentes. 
La  eclesiología  de  Pío  XII  es  la  más  antigua 
que  se  pueda  imaginar,  a  sólo  pocos  años  de 
la  apertura  de  horizontes  que  llevará  a  cabo 
Juan  XXIII.  Basta  pensar  en  la  ausencia 
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ele  cualquier  presentimiento  y  por  el  contra¬ 
rio  el  rechazo  radical  de  un  eventual  plu¬ 
ralismo  tanto  administrativo  como  teológico. 
Es  cierto  que  acepta,  en  la  práctica,  cual¬ 
quier  forma  de  organización  periférica  más 
eficiente  (las  conferencias  episcopales  y  una 
organización  continental  para  la  América  la¬ 
tina:  el  CELAM)  pero  evita  cuidadosamen¬ 
te  darles  algún  reconocimiento  jurídico  y,  por 
lo  tanto,  algún  poder  efectivo,  por  el  temor 
a  que  la  descentralización  pudiera  dañar  la 
organización  centralizada  de  la  Iglesia.  Elu¬ 
de  poner  en  discusión  la  existencia  de  las 
Iglesias  orientales  y  a  través  de  la  elabo¬ 
ración  del  códice  de  derecho  canónigo  es¬ 
pecífico  para  ellas,  sanciona  ulteriores 
tentativas  de  minimización  y  hasta  de  lati¬ 
nización.  Finalmente,  si  permitió  un  mayor 
respiro  en  el  terreno  ecuménico,  lo  hizo  sólo 
en  lo  referente  a  contactos  de  alto  nivel, 
sometidos  a  cautas  y  controladísimas  licen¬ 
cias.  La  relación  con  las  otras  religiones  y 
hasta  con  las  de  las  comunidades  cristianas 
separadas  fue  considerada  por  el  papa  Pa- 
celli  como  un  peligro  de  contaminación  y  de 
corrupción  y,  en  consecuencia  era  mirada 
con  desconfianza. 

En  esta  perspectiva,  es  evidente  que  la  Igle¬ 
sia  no  postula  tanto  reformas  como  aisla¬ 
mientos:  más  que  innovaciones,  inmuniza¬ 
ciones;  más  que  intervenciones,  exaltaciones. 
Sin  embargo,  desde  todo  punto  de  vista,  la 
exaltación  de  la  Iglesia  en  Pío  XII  tendía 
a  restringirse,  refluyendo,  desde  lo  bajo  y 
desde  el  exterior,  a  lo  interno  hacia  lo  alto, 
para  concentrarse  sobre  todo  en  el  culto  de 
la  romanidad,  de  su  centro  o  de  su  primado 
pontificio.  Para  comprobarlo  basta  retroce¬ 
der  al  año  clave  de  su  pontificado,  el  año 
del  jubileo  de  1950,  que  fue  al  mismo  tiem¬ 
po  celebración  y  expresión  dinámica  (con 
el  peregrinaje  del  mundo  entero  hacia  la 
Urbe  y  de  la  Urbe  hacia  la  cátedra  del  su¬ 
cesor  de  San  Pedro)  de  la  catolicidad,  de  la 
romanidad  y  de  la  primacía  de  la  Iglesia  de 
Roma.  Y  no  por  casualidad  el  jubileo  cul¬ 
minó  con  un  evento  que  no  se  renovaba 
desde  1870:  la  proclamación  infalible  por 
parte  del  papa  de  un  nuevo  dogma,  el  de 
la  asunción  de  María.  Nueva  gloría  ma- 
riana,  es  cierto,  pero  también  un  nuevo 
fausto  pontificio.  En  aquel  mismo  año  tuvo 
que  haberse  celebrado  también  la  beatifica¬ 
ción  del  papa  Pío  X:  se  la  debió  postergar 
hasta  el  3  de  junio  de  1951,  pero  la  cano¬ 
nización  tuvo  lugar  puntualmente  en  el  ani¬ 
versario  de  su  muerte  (el  29  de  mayo  de 
1954).  También  antes  de  morir,  el  papa 
Pacelli  tuvo  el  consuelo  de  proclamar  beato 
a  otro  predecesor  suyo,  Inocencio  XI,  y  de 
iniciar  la  causa  de  canonización  de  Pío  IX. 

Sin  embargo,  Pío  XII  no  se  detuvo  en  el 
culto  de  los  papas  en  general:  terminó  de 
algún  modo  oe-  desembocar  en  su  propio 
culto:  sobre  tri  oocu^co  inaccesible  en  el 
que  acababa  la  espiral  de  su  exaltación  de 
la  Iglesia  ya  no  había  lugar  más  que  para 
una  sola  persona:  el  papa,  es  decir,  él.  ÉL 


oráculo  del  magisterio,  guía  de  la  humani¬ 
dad,  el  “Santísimo”  por  antonomasia,  como 
lo  quería  el  ceremonial  vaticano. 

Un  juicio  difícil 

Xo  hay  duda  que,  en  este  punto,  nos  acer¬ 
camos  a  un  límite  extremadamente  delica¬ 
do;  pero  renunciar  a  abordarlo  equivaldría 
a  plegarse  a  la  hipocresía  o  a  la  vileza.  Por 
otra  parte,  el  hecho  del  progresivo  aisla¬ 
miento  de  Pío  XII  es  irrefutable.  Salvo 
en  los  años  de  la  guerra,  cuando  la  actividad 
misma  de  la  curia  estaba  en  gran  parte  blo¬ 
queada  por  el  aislamiento  en  que  se  encon¬ 
traba  la  Santa  Sede  y  todos  los  problemas 
de  alguna  importancia  eran  resueltos  por 
él.  Pío  XII  prefirió  siempre  dejar  a  otros  de 
su  confianza,  la  mayor  parte  de  los  asuntos 
referentes  al  Estado  Vaticano  y  a  la  misma 
Iglesia.  Ya  hemos  nombrado  a  sus  “Vice” 
(después  de  la  guerra,  se  agregaron  a  Ca- 
nali  y  Pizzardo  y  en  sustitución  de  Piazza, 
cuando  éste  faltó,  Micara,  Ottaviani  y  Mim- 
mi,  dando  así  vida  al  Pentágono);  lo  que 
ahora  importa  subrayar  es  la  importancia 
de  las  palancas  que  éstos  manejaban:  ade¬ 
más  de  la  Ciudad  del  Vaticano  y  de  Roma 
con  su  diócesis,  la  Suprema  Congregación 
del  Santo  Oficio  (la  superpolicía  de  la  Igle¬ 
sia),  la  Consistorial  (el  ministerio  de  los 
obispos),  y  la  Congregación  de  los  Semina¬ 
rios  y  de  las  Universidades  (el  Ministerio 
de  Instrucción).  Por  otra  parte,  todos  los 
otros  oficios  y  tribunales  vaticanos  estaban 
bajo  el  control  indirecto  pero  eficaz  de  los 
miembros  del  Pentágono.  El  sub gobierno 
de  la  Iglesia  y  justamente  su  conservadoris- 
mo  programático  se  explicaban  en  gran  par¬ 
te  por  estos  hombres  y  esta  situación  de 
monopolio.  Después  de  la  enfermedad  de 
1954,  Pío  XII  dejó  de  ejercer  los  ya  escasos 
controles  que  había  ejercido  hasta  entonces 
sobre  la  Curia,  a  través  de  las  audiencias 
con  sus  dirigentes.  Distanciadas  en  un  pri¬ 
mer  tiempo,  se  llegó  luego  a  suspenderlas 
totalmente.  Y  lo  que  resultó  más  grave 
aún,  el  papa  no  se  preocupó  por  nombrar 
nuevos  dirigentes  que  llenaran  las  vacantes 
que  se  iban  produciendo  en  los  ministerios 
y  en  los  oficios.  El  cardenal  Tardini,  en 
un  discurso  conmemorativo  de  Pío  XII, 
pronunciado  en  presencia  de  Juan  XXIII,  el 
20  de  octubre  de  1959,  explicó  esta  manera 
de  proceder  del  papa  Pacelli  por  su  timidez 
y  por  el  deseo  de  sustraerse  a  las  presiones 
de  quienes  se  acercaban  a  él  para  obtener 
favores  y  para  apoyar  a  protegidos  o  reco¬ 
mendados.  La  explicación  (que  evidente¬ 
mente  no  puede  ser  una  justificación),  tie¬ 
ne  ciertamente  un  fondo  de  verdad,  pero  el 
cardenal  Tardini  hubiera  sido  más  valiente 
admitiendo  que,  para  realizar  un  gobierno 
más  personal  y  directo  de  la  Iglesia  (pero, 
por  la  fuerza  de  las  cosas,  más  limitado), 
Pío  XII  había  transformado  la  Secretaría  de 
Estado  en  una  pequeña  curia,  triplicando 
casi  el  número  de  sus  funcionarios  (130  en 


1958,  50  en  1939)  y  creando  nuevos  car¬ 
gos  como  el  de  teólogo  y  consultor  jurídico. 
Abandonada  a  sí  misma,  la  curia  se  convir¬ 
tió  en  lo  que  conocemos  y  sus  prácticas 
asumieron  un  camino  todavía  más  kafkiano. 
Pero  peor  aún  fue  la  reducción  si  no  la  total 
supresión,  de  las  audiencias  a  los  obispos, 
comprendiendo  las  previstas  en  sus  perió¬ 
dicas  visitas  ad  limina.  El  contacto  del  papa 
con  el  mundo  católico  se  convirtió  así,  po¬ 
co  a  poco,  en  un  contacto  de  fe.  Aislado 
en  el  vértice  del  Vaticano,  en  su  empíreo, 
reservándose  el  alto  oficio  de  guía  de  los 
pueblos  (sin  contar  siquiera  con  la  media¬ 
ción  de  un  cardenal  secretario  de  Estado 
desde  1944)  y  de  mentor  supremo  de  sus 
fieles.  Pío  XII  pensaba  realizar  mejor  su 
propia  misión. 

Y  en  cierto  sentido,  la  suya  no  fue  del  todo 
una  ilusión.  Si  bien  su  magisterio  no  com¬ 
pensó  completamente  el  abandono  del  go¬ 
bierno  directo  de  la  Iglesia,  a  él  debe  adju¬ 
dicársele  su  herencia  más  positiva.  Parti¬ 
cularmente  al  magisterio  oral,  más  que  al 
escrito.  Esto  no  quiere  decir  que  sus  encí¬ 
clicas  puedan  pasarse  por  alto:  algunas  —la 
Mystici  Corporis ,  sobre  la  Iglesia  cuerpo 
místico  de  Cristo  (1943),  la  Divino  afflan- 
te  Spiritu ,  sobre  los  estudios  bíblicos,  rene¬ 
gada  en  parte  con  la  Humani  generis ,  la 
Mediator  Dei  (1947),  sobre  la  liturgia—  son 
textos  de  primer  plano  y  no  se  le  puede 
negar  el  mérito  de  haber  elegido  o  aceptado 
el  tema  y,  al  menos  en  las  líneas  esenciales, 
las  tesis  y  el  desarrollo.  Otras,  como  sus 
dos  encíclicas  misioneras,  Fidel  donum 
(1957)  y  Evangeli  praecones  (1951)  tie¬ 
nen  también  méritos  indiscutibles.  Pero 
en  comparación  con  los  veinte  tomos  de 
discursos  constituyen  una  producción  no 
sólo  cuantitativamente  soslayable,  sino  que, 
en  cuanto  a  su  contenido  y  a  su  programa, 
no  superan  el  nivel  de  una  administración 
ordinaria. 

En  los  veinte  volúmenes  también  abundan 
las  escorias:  desde  las  pretensiones  litera¬ 
rias  (que  afortunadamente  ensombrecen  só¬ 
lo  la  primera  parte)  hasta  la  manía  enciclo¬ 
pedista.  Pío  XII  creía  ser  un  orador:  pero 
en  realidad  sus  dotes  oratorias  —de  voz,  de 
dicción,  de  gesto,  su  capacidad  de  incisión- 
existían  solamente  en  las  loas  de  los  corte¬ 
sanos.  En  lo  que  el  papa  Pacelli  no  se 
equivocaba  era  en  considerar  que  el  dis¬ 
curso,  ya  sea  por  su  ocasionalidad  y  opor¬ 
tunidad,  como  por  su  dimensión,  era  la 
forma  más  apropiada  para  sus  intervencio¬ 
nes  de  moralista  y  de  jurista.  Estos  fueron 
sus  límites,  pero,  dentro  de  ellos  sus  con¬ 
tribuciones  fueron  indudablemente  presti¬ 
giosas  y  duraderas  ( sobre  todo  al  tratar 
ciertos  problemas  planteados  por  la  medici¬ 
na  y  al  delinear  y  analizar  cuestiones  rela¬ 
tivas  al  derecho  público  internacional);  Pa¬ 
celli  no  había  nacido  para  la  síntesis  —tan¬ 
to  que  no  la  intentó  ni  siquiera  en  el  terreno 
en  el  que  era  un  auténtico  maestro—  y  por 
eso  la  forma  que  más  le  convenía  era  la  de 


Pío  XII 


1.  Pío  XII  bendice  a  la  multitud. 

2.  Estampillas  con  la  efigie  del  papa 
emitidas  por  el  Vaticano  en  celebración 
de  varias  solemnidades  ligadas  al  nombre 
de  Pío  XII. 

3.  Audiencia  del  papa  con  sus  familiares y 
a  los  médicos  que  lo  han  curado 

de  su  grave  enfermedad ,  en  señal 
de  particular  gratitud. 

4.  Regina  Coeli:  los  detenidos  escuchan 
un  mensaje  del  Papa ,  que  les  habla 
desde  el  Vaticano. 


Pío  XII 


los  discursos;  y  la  posteridad  lo  recordará 
sobre  todo  a  través  de  ellos. 

En  general,  pues,  es  necesario  reconocer  que 
su  pensamiento  fue  más  abierto,  constructi¬ 
vo  y  previsor  que  sus  decisiones  concretas. 
Su  política,  como  se  ha  visto,  fue  sustan¬ 
cialmente  negativa,  a  tal  punto  que  a  su 
sucesor  le  bastó  darla  vuelta  como  a  un 
guante  para  volver  a  otorgarle  jerarquía 
mundial  a  la  Iglesia.  Pero  también  Juan 
XXIII  se  remitió  muchas  veces  a  sus  textos 
(particularmente  ciertos  mensajes  radiales, 
como  aquel  sobre  los  peligros  de  la  tecno¬ 
cracia  y  sobre  la  coexistencia). 

Frente  a  sus  contemporáneos,  Pío  XII  se 
sentía,  y  en  parte  lo  fue,  un  oráculo,  una 
especie  de  Moisés  sobre  el  monte  (dejando 
de  lado,  se  entiende,  el  balbuceo  del  per¬ 
sonaje  bíblico).  Y  ya  que  no  se  está  bajo 
el  zarzal  ardiente  sin  quemarse  un  poco 
en  el  fuego  sacro  y,  sobre  todo,  sin  ver,  co¬ 
mo  dice  la  Escritura,  la  espalda  de  Dios, 
no  debe  maravillarnos  que  también  Pío  XII, 
en  el  fervor  de  su  autoéxaltación,  tuviese 
o  creyese  tener  fenómenos  análogos.  Los 
cuales,  si  hubieran  permanecido  en  el  se¬ 
creto  de  su  intimidad,  por  lo  menos  hasta 
su  muerte,  hubieran  sido  edificantes  para 
los  creyentes.  Por  el  contrario,  fueron  ex¬ 
puestos  a  una  dura  prueba  por  la  pro¬ 
paganda  que  se  dio  a  estos  episodios;  en 
octubre  de  1951  fue  nada  menos  que  un 


cardenal,  Federico  Tedeschini,  legado  Pon¬ 
tificio  en  Fátima,  quien  reveló,  ante  una 
multitud  de  centenares  de  millares  de  per¬ 
sonas  que  el  papa  Pacelli  entre  fines  de  oc¬ 
tubre  y  los  primeros  días  de  noviembre  de 
1950,  mientras  paseaba  en  los  jardines  va¬ 
ticanos,  había  tenido  cuatro  visiones  dis¬ 
tintas  de  los  prodigios  astronómicos  de 
Fátima;  por  su  parte,  los  máximos  dirigen¬ 
tes  de  la  Secretaría  de  Estado,  con  inter¬ 
venciones  personales  o  indirectas  organiza¬ 
ron,  en  diciembre  de  1954,  la  g  ifusión 
periodística  de  la  noticia  de  la  aparición 
de  Cristo  al  papa  enfermo  sucedida  ol  2  de 
aquel  mes,  haciéndola  preceder  de  un  roo- 
grabado  ultranostálgico. 

La  misma  teología  católica  enseña  que  la 
santidad  no  está  necesariamente  ligada  a 
ciertos  carismas;  sobre  todo,  la  misma  cano¬ 
nización  de  los  santos  no  implica  nunca,  por 
decirlo  así,  ningún  reconocimiento  de  la 
sobrenaturalidad  de  sus  visiones  o  inspiracio¬ 
nes.  El  papa  Pacelli  tenía  ya,  además,  una 
aureola  natural  de  sugestión  como  para  que¬ 
rer  rodearse  de  otra  mucho  menos  convin¬ 
cente,  teniendo  en  cuenta  también  que  la 
mitificación  del  papa  está  muy  extendida 
en  general  entre  los  católicos,  como  para 
que  sea  necesario  agregarle  ulteriores  in¬ 
crementos  e  incitaciones.  La  aparición,  des¬ 
pués  de  Pío  XII,  de  la  "humanidad”  del 
papa  Roncalli,  ha  demostrado  que  lo  que 


conmueve  al  mundo  no  es  lo  inédito  ni  lo 
excepcional,  lo  extraordinario  y  lo  milagro¬ 
so,  sino  lo  simple  y  lo  auténtico. 

La  autoéxaltación  personal  de  Pío  XII  cons¬ 
tituía  un  hecho  demasiado  artificial  y  des¬ 
agradable  para  poder  durar  mucho  tiempo 
y  efectivamente,  terminó  por  debilitarse, 
comprometiéndose  también  en  gran  medi¬ 
da,  al  menos  temporalmente,  lo  que  él  po¬ 
día  dejar  de  duradero. 

En  cuanto  a  su  continua  oratoria,  su  secreto 
estribaba  quizás,  en  la  tentativa  de  recupe¬ 
rarse  de  su  fracasada  actuación  de  líder  po¬ 
lítico  en  el  mundo.  Al  comprometer  su 
influencia  de  árbitro  entre  los  dos  bloques, 
con  un  incauto  alineamiento  junto  a  uno 
de  ellos,  y  sorprendido  por  la  aparición  in¬ 
esperada  y  tenazmente  negada  del  Tercer 
Mundo,  Pío  XII  trató  de  sustituir  la  acción 
por  el  magisterio.  Pero,  aun  multiplicando 
los  mensajes,  patético  cruzado  sin  cruzada, 
no  logró  nunca  encontrar  el  mensaje.  Para  la 
política,  le  faltaba  el  realismo  necesario  y 
para  el  magisterio,  carecía  de  verdadero  es¬ 
píritu  prof ético  y  de  fuerza  sintética.  Co¬ 
locado  sobre  las  orillas  del  Mar  Rojo,  no 
tanto  a  causa  de  la  guerra  sino  por  la  nueva 
etapa  histórica  del  mundo,  alzó  repetidas 
veces  la  vara,  pero  las  aguas  no  se  dividie¬ 
ron.  Esperaban  al  papa  de  "transición”  y 
sólo  a  él  obedecieron. 
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1 .  El  papa  bendice  a  la  multitud  en  una 
de  sus  últimas  apariciones  en  público. 


El  fascículo  N°  36  de 


contiene  la  biografía 
completa  e  ilustrada  de 


La  revolución  industrial  en  la  conservación  política: 
la  política  de  poder  de  Alemania, 
después  y  contra  el  movimiento  de  1848. 


¡Un  momento  apasionante 

de  la  historia 

que  usted  debe  conocer! 
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